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Pensé que era necesario abordar uno de los períodos 

democráticos más controvertidos de la joven historia mi-

sionera. Cuando se endeuda a las generaciones de enton-

ces y a las que vendrían después. En otro intento de diso-

lución nacional y provincial como habrían de pretender 

–según cuenta la historia- las sucesivas interrupciones 

institucionales. Había reunido material de archivo que 

consideraba valioso y revelador de lo sucedido. Solicité y 

obtuve la colaboración de la periodista María Inés Pal-

meiro para llevar a cabo lo que bien puede ser la primera 

obra de investigación periodística que escapa al formato 

de los medios para transformarse en libro.

Jorge Kurrle
Director

Un aporte a la historia misionera
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El vaciamiento
del Estado provincial

El mentor del empobrecimiento de Misiones, su 
conversión en provincia “de servicios”, no habrá imagi-
nado que con el nuevo siglo XXI  se empezaría a ponerle 
punto final a la postración.  Que Misiones se levantaría de 
su marginación, que volvería a ser productiva e inclusiva.  
Que iría pagando la deuda pública con la que se embargó 
el presente y se pretendió comprometer el futuro, nada 
menos que hasta el año 2032.

La década del ’90 tuvo en Misiones un nombre y 
un apellido, Federico Ramón Puerta, quien con un cír-
culo pequeño de íntimos llevó adelante, paso a paso, el 
achicamiento comenzado por los militares en la dictadura 
sangrienta. Como alumno aplicado del Conseso de Wa-
shington replicó aquí las políticas neoliberales de Carlos 
Menem y Domingo Cavallo, para beneficiar a un grupo de 
empresarios amigos a los que les vendió parte del patri-
monio provincial y los exoneró del pago de impuestos. En 
tanto no tuvo empacho en aplicar impuestos a los magros 

CAPITULO   I
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salarios de los empleados estatales, experimentando en la 
provincial lo que a comienzos de este nuevo siglo experi-
menta Europa y el mismo Estados Unidos, envueltos en 
la insensatez  de dejar de producir, endudarse para vivir, 
usar la mano de obra barata extramuros, preferentemente 
de la empobrecida Asia o de la India que, a fuerza de creci-

miento poblacional terminan posicionándose, en cambio, 
como economías en condiciones de consumir y competir.

Esta obra encierra el propósito de aportar a la refle-
xión de lo sucedido para que no vuelva a ocurrir. Para que 
nunca más se encuentre a la población inerme, como la 
dejaron la dictadura primero y la hiperinflación después. 
Como diría Borges: la gente vivía obnubilada no por el 
amor, sino por el espanto. Por eso, incluye recortes de 
los registros periodísticos de la época.  Llamativos, por 
demás:  tal la premura de Mauricio Macri por cerrar ne-
gocios con el recién electo gobernador de Misiones, en 

Misiones cambia de paradigma y en 10 años logra reconvertir el endeudamiento de 
dólares a pesos. La Nación pasa a ocupar el lugar de los acreedores bancarios y hasta 
llega a otorgar un desendeudamiento en honor al Bicentenario.
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1991, a propósito de la represa de Urugua-í. Y la firma 
un año después del acuerdo alcanzado que, como antici-
pación del futuro, firman Puerta, el ex gobernador radi-
cal Ricardo Barrios Arrechea –en cuya gestión se inició 
la construcción de la represa- y el empresario Macri. Que 
era por entonces uno de los “nuevos empresarios” a favor 

Rapidez para con los amigos: acuerdo por Urugua-í a un año de asumir el gobier-
no. Incapacidad de defender el interés provincial. La Nación paga con bonos la 
deuda de 152 millones de pesos con la Provincia.
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de los cuales operaba el gobierno de Menem. No habían 
surgido en ese entonces. Venían creciendo y transformán-
dose en el poder detrás del poder, luego el golpe militar de 
1976, cuando empezó el desmantelamiento de la industria 
y la producción nacional. Fueron los principales beneficia-
rios del proceso de transferencias de ingresos por el endeu-
damiento externo, las obras públicas del Estado, las privati-
zaciones, la capitalización de la deuda.  

Era nada más que la concentración de la riqueza en 
manos de unos pocos, la que movió a los contados pro-
tagonistas de aquella década. Que también parecen haber 
hecho algunos negocios propios, o así al menos surge de 
los documentos reunidos por la Comisión Especial Inves-
tigadora de la Deuda Pública que integró la Cámara de Re-
presentantes. Cuando por ejemplo se detecta que nunca 
ingresaron millones de dólares de un empréstito tomado “a 
las apuradas” cuando ya se iban del gobierno.
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En el desmantelamiento provincial, la oleada puertista 
quitó al patrimonio provincial algunos de los ejes económi-
cos pensados en atención a mandatos constitucionales que 
tenían que ver con la idiosincracia provincial. La de una 
Provincia que se hizo a sí misma, huérfana de todo apoyo 
por parte del poder central para el que, inclusive, era terri-
torio abandonado en caso de guerra con naciones vecinas. 
Porque también la hipótesis del conflicto se enseñoreó por 
estos lares cuando la dictadura militar respondía a la ne-
fasta teoría de la seguridad nacional.

Papel Misionero, una em-
presa estatal testigo para evitar 
que las concentradas explota-
ran a los pequeños productores 
– como históricamente había 
sucedido con la yerba mate o el 
té-. El Banco de la Provincia de 
Misiones, imaginada cual banca 
de fomento para el desarrollo y 
el crecimiento. Ambos fueron 
los paradigmas del desguase 
de la economía misionera que 
hasta fracturó familias, indujo 
al suicidio. Tampoco se sabe 
del destino cierto de los magros 
dineros obtenidos con privati-

zaciones que no fueron más que remates a precio vil de 
empresas florecientes y redituables, cuyas quiebras fueron 
inducidas.

Tampoco se sabe
del destino cierto de 

los magros
dineros obtenidos con 

privatizaciones que 
no fueron más que 

remates a precio vil de 
empresas florecientes 
y redituables, cuyas 

quiebras fueron
inducidas.
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Otra de las grandes mentiras de la época: para las 
privatizaciones llegaría dinero del Banco Mundial. Así lo 
había recetado el Consenso de Washington. Pero esos re-
cursos si alguna vez existieron se quedaron en los bolsi-
llos de alguien. Aquí la gente simplemente era excluida del 
sistema, empujada al desempleo. De la chacra a las villas 
miserias de las ciudades. 

Nadie imaginó entonces que la historia podía cam-
biar. Que tanto empobrecimiento, insensatez, un buen día 
hallaría fin. Que nuevas generaciones llegarían a poner un 
límite. A frenar la caída, estabilizar la situación y empezar 
el despegue. Que permite que hoy a 10 años de entonces, 
se pueda hablar de crecimiento.

Eran créditos para ajustes en las Provincias disfrazados de apoyos a la 
educación y a la construcción de viviendas de madera que nunca llegaron.
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El alumno dilecto de Cavallo, por quien pedía el voto. El mismo que aseguraba que 
no habría despidos con las privatizaciones, era el principal motorizador de la po-
breza. Posadas había duplicado sus indicadores. 

La cruda realidad aparecía en los indicadores so-
ciales. El aumento de la pobreza era inocultable 
y se veía en la proliferación de las villas miseria.
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Y va por más: compromete “ajuste” ante la Nación. 
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Provincia para
unos pocos

Los “Bancos” le proponen a la Provincia –concre-
tamente al entonces ministro de Economía Humberto 
Schiavoni-  la emisión de un bono por 100 millones de 
pesos, otorgando como garantía la coparticipación fede-
ral. Corría el mes de abril de 1999, el año en que deberán 
concretarse elecciones y un nuevo gobernador conducirá 
los destinos de Misiones. Este hecho de por sí relevante 
nada importa, sin embargo. Quienes gobiernan –Federico 
Ramón Puerta- no están preocupados. No sólo por la he-
rencia que dejarán a quienes los sustituyan, sino tampoco 
por el pueblo, la sociedad en su conjunto que habrá de 
pagar las deudas que contraigan.  

Ese último endeudamiento es paradigmático. Re-
sume un desprecio por la Constitución y las leyes. Que 
fueron amañadas, una y otra vez, a los fines perseguidos: 
el beneficio de los empresarios amigos, a expensas del Es-
tado y la población misionera. Ese poder económico con-
centrado en unos pocos era posible, además,  porque los 

CAPITULO   II
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agricultores vendían sus productos a precio vil. 
Abandonaban las chacras para poblar villas miserias 

en los suburbios de las ciudades, o las malvendían a los 
mismos grupos amigos del gobernador. Los empleados 

públicos resignaban parte de 
sus haberes en impuestos de 
“emergencia” que duraron 
toda una gestión. Y genera-
ron ahorros por más de 100 
millones de pesos-dólares 
(se llegaron a contabilizar 
186 millones de la moneda 
presuntamente dolarizada 
de entonces) que serían mal-
gastados en erogaciones co-
rrientes. Porque otra de las 

mentiras dichas sin sonrojarse fue que iban a destinarse a 
obras de acción social. Lo que, por cierto, nunca ocurrió.

No terminaron allí las penurias. Se extendieron a 
las empresas del Estado que los misioneros habían creado 
para impulsar el desarrollo. También ellas fueron presas 
del inescrupuloso gobierno que, amparándose en la “ine-
ficiencia estatal” -el latiguillo usado por más de 50 años 
para frenar el crecimiento-, las entregó a manos privadas 
a precio de remate. 

A medida que transcurren los años y puede verse lo 
sucedido desde una mayor perspectiva se observa que los 
autores intelectuales eran los militares detrás de bambali-
nas –y a veces no tanto- y las grandes empresas naciona-

Ese poder económico 
concentrado en unos 

pocos era posible, 
además,  porque los 
agricultores vendían 

sus productos a
precio vil.
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les aliadas a las multinacionales que necesitaron de estos 
“políticos” en condiciones de sacar su propio provecho 
sectorial mientras se pretendía transformar a la Argentina 
en una factoría más. Como las del Sudeste asiático que 
tanto admiraban el presidente Carlos Menem y el gober-
nador Puerta.

Cámara de Representantes
Versión Taquigráfica - Sesión Extraord. 25/02/1999 

Sr. Solmoirago.- Me hubiese gustado, por ejem-
plo, porque cuando se hizo el Impuesto Solidario de 
Emergencia, en uno de los artículos decía que los fon-
dos del Impuesto Solidario de Emergencia no iban a 
parar a tapar los agujeros financieros del Estado, sino 
a obras y a planes de Bienestar Social.

Cómo contuvo la situación social desde el 95 hasta 
ahora, con esos casi cien millones o más de cien mi-
llones de pesos que se les manoteó al empleado pú-
blico. No lo vemos. Seguimos viendo desnutrición, 
pobreza, seguimos viendo marginación, sí vimos 
algunas cosas que ni siquiera la Justicia quiso investi-
gar, como cuando se compraban frazadas del espesor 
de un trapo de piso al precio de un cobertor eléctrico. 
Entonces, sería interesante que vengan a dar el debate 
acá, frente a frente, cara a cara.
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La hiperinflación había espantado y empobrecido a la 
sociedad, el primer gobierno democrático nacional había re-
nunciado, la opinión pública era manipulada por los grandes 
medios de comunicación aliados al poder económico-militar.  
El Consenso de Washington hablaba en criollo y en guaraní, 
los “gobernantes-alumnos” eran muy aplicados y premiados 
con viajes a la Meca, los Estados Unidos, que hasta llegaron a 
interesar a su presidente George Busch en la privatización de 
Yacyretá.

La perversidad del plan no era otra que obtener en una 
democracia formal lo que ya la población no les permitía 
tras haber desalojado a la dictadura del gobierno: la transfor-
mación de Argentina y Misiones para unos pocos. Impedir 
que volvieran a un desarrollo soberano, independiente, con 
sociedades con las necesidades básicas satisfechas, con edu-
cación, salud, vivienda, justicia para todos.
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Los actores privilegiados de las privatizaciones eran un puñado de empresas 
que habian empezado la concentración económica con el golpe militar del ´76.
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El desmantelamiento de la Nación y la Provincia lle-
garon a tales niveles que la burbuja que venía inflándose 
desde mediados de los ’90 terminó por estallar en el 2001, 
en la peor de las crisis conocida.  Hambre, desocupación, 
fábricas fantasmas, chacras abandonadas. Se había tocado 
fondo.

Fue cuando esa capacidad 
inagotable del argentino y el mi-
sionero por transformar la ad-
versidad en oportunidades em-
pezó a cambiar la historia. Dos 
años después decisiones muy 
concretas de dirigentes políticos 
también con nombre y apellido 
–Néstor Kirchner en la Nación y 

Carlos Rovira en la Provincia- pusieron otro Norte, para 
salir del infierno. Llevó tiempo. Sin embargo,  políticas co-
herentes y sostenidas abrieron otra vez, 50 años después, 
una nueva era en la Argentina, en Misiones: la del creci-
miento con inclusión. Pero ésta es la historia reciente. 

Y sigue siendo necesario revisar la historia, para que 
no vuelva a repetirse. Que nunca más pueda endeudarse 
una Provincia. Porque el ex gobernador Federico Ramón 
Puerta y un minúsculo equipo de colaboradores (círculo 
íntimo) llevaron adelante el proceso de desestructura-
ción de un Estado-Provincia argentino, que amerita un 
proceso de investigación serio y responsable. Que trate 
de transcribir literalmente lo sucedido en los años 1991-

Sigue siendo
necesario revisar la 

historia, para
que no vuelva a 

repetirse
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1999. Casi una década que generó la más grande de las 
pérdidas de oportunidades de por lo menos tres genera-
ciones de misioneros. 
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La deuda en dólares
y con los Bancos

Y es en el análisis de la deuda pública de Misiones, 
comprometida en la década del ’90, donde se puede co-
rroborar ese plan antinacional y anti provincial. No había 
ningún propósito de alcanzar el bienestar general, el desa-
rrollo o la prosperidad del pueblo misionero.  Se contrae 
deuda en dólares para gastos de funcionamiento.

 Lo corroboran los documentos en los que se plasma 
la oferta que le hacen a Schiavoni,  el Banco Macro –agente 
oficial de la Provincia, tras la privatización del banco esta-
tal- y el CMF SA. Los acuerdos son leoninos. Por ejemplo: 
para entender en el eventual no cumplimiento por parte 
de la Provincia de los compromisos que ahí se asumían se 
establecen como normas por aplicar  la ley nacional y por 
tribunales los de Buenos Aires. Pero además los Bancos, 
que pasan a ser los Organizadores en el acuerdo, se reser-
van en esa carta de intención todas las atribuciones para 
entender en la emisión del bono. 

CAPITULO   III
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Fijan sus honorarios en porcentuales a cobrar no 
bien éste sea colocado en el mercado y prevén penali-
dades en dinero para el caso de que la Provincia se arre-
pienta y desista de la operatoria. No hay penalidades, 
en cambio, para los Organizadores si son ellos quienes 
desisten porque juzgan que han cambiado las condicio-
nes del contexto en el que hicieron la propuesta. Esta 
disparidad visible en la mera lectura del documento, es 
posible advertirla también en 
las condiciones en las que se 
propone pactar la emisión del 
bono, con alto compromiso 
para las arcas provinciales.  

Es un traje a medida, en 
todos sus detalles y en toda su 
sustancia. También el dictamen 
de la Fiscalía de Estado que 
aprueba todo lo actuado, como 
organismo de contralor de la 
Constitución. Con ese aval, que 
debiera requerir más de una 
lectura,  se formaliza la última deuda de 100 millones 
de dólares, días antes del cambio de gobierno: Ramón 
Puerta dejaba la gestión y asumía Carlos Rovira.

A esa altura de los acontecimientos todos sabían –
hasta el poblador más desinformado- que aquella “pari-
dad” dólar-peso era un artificio que saldría muy caro. 
Y, fundamentalmente, que no se iba a mantener en el 
tiempo. Pero tampoco importó. Es más, sin que media-

Se formaliza la
última deuda de 100 
millones de dólares, 

días antes del cambio 
de gobierno:

Ramón Puerta dejaba 
la gestión y asumía

Carlos Rovira. 
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ran atenuantes para las Provincias se provocó la devalua-
ción asimétrica que sumió en el caos las finanzas de esas 
mismas Provincias y sus municipios. La maniobra fue 
obra de otro de los “políticos” que pierden la memoria y 
quieren volver al gobierno: Eduardo Duhalde.  

Aquellos 100 millones de dólares equivalen en 
la actualidad a más de 400 millones de pesos, la cuota 
parte que anualmente abona el Gobierno de Misiones 
a la Nación, después de haber reestructurado la deuda 
pública: la convirtió de dólares en pesos y cambió a los 
acreedores particulares  -Bancos en su mayoría- por el 
Estado Nacional.

Son las gestiones de los presidentes Kirchner, 
el fallecido Néstor primero, y la mandataria Cristina 
Fernández, después, los que posibilitan estas reestruc-
turaciones aliviadoras para las cargas heredadas por las 
administraciones provinciales.

Inclusive CFK propone y ejecuta el desendeu-
damiento del Bicentenario de la Patria con un plazo de 
gracia de dos años y la liberación de recursos para la asis-
tencia social y la mejora de las economías regionales. 
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Amortización que
embarga el futuro

Ahora bien aquel bono comprometido es el que se 
formaliza apenas un par de días antes de la entrega del 
Gobierno provincial de Puerta a su sucesor electo Ro-
vira. Pero la amortización del bono se pacta nada me-
nos que hasta el 2009. Es decir, se embargan los recursos 
públicos más allá de dos gestiones, al hacerlo por el tér-
mino de una década. 

En rigor, la deuda pública de Misiones se terminará 
de pagar recién en el 2032, quedando involucradas todas 
las administraciones que se sucedan hasta entonces y, 
por supuesto, las nuevas generaciones.

¿Cómo fue posible tamaño dislate? Cómo puede 
una Provincia ser objeto de este tipo de decisiones, con 
riesgo de su integridad y la de sus habitantes?.

Porque, es evidente, fracasaron los organismos de 
contralor que el propio Estado tiene asignados por la 

CAPITULO   IV
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Constitución para el resguardo de las arcas provinciales. 
Merece un aparte, el rol cumplido por esos orga-

nismos que, amparándose en un principio tan arbitrario 
como difuso declinaron hacer observaciones. Todo re-
sidió en la “decisión política del gobernante” (como 
quería Maquiavelo en “El príncipe”) y más allá, en el dic-
tamen de la Fiscalía de Estado. Si este organismo daba su 
visto bueno, holgaban todos los demás.

En términos pretendidamente técnicos se impide siquiera analizar las motiva-
ciones “políticas” del administrador, escondiendo la real intención en una res-
ponsabilidad asignada al legislador. Pero ya se empieza a tropezar esta “teori-
zación” con nueva legislación de administración financiera.
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Pero “hecha la ley, hecha la trampa” se suele sen-
tenciar desde el saber popular: en la Fiscalía de Estado 
estaba un hombre afín a Puerta. Como vendría a demos-
trarse mucho después. Porque efectivamente cuando 
asume la gestión el gobernador Rovira, empiezan a veri-
ficarse injerencias indebidas por parte de este funciona-
rio que termina destituido por un Jury.  

Hasta entonces todo estaba justificado en la “de-
cisión política” del primer mandatario. Circunstancia 
que varía ante el cambio de persona que ejerce el Poder 
Ejecutivo. Queda en evidencia, entonces, que las fallas 
se originan en quienes administran los organismos de 
control del Estado y se hacen pasibles de ser respon-
sabilizados.

Ni siquiera la estabili-
dad del empleado pú-
blico estaba asegurada. 
Apenas electo, Puerta 
empezaba a mostrar 
el verdadero rostro 
del futuro gobierno: 
“la estabilidad de los 
estatales estará sujeta 
al plan económico”.
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Porque en tanto no se objetó algo tan compromete-
dor como el endeudamiento público, las decisiones luego 
adoptadas por el nuevo gobierno eran cuestionadas una y 
otra vez, pretendiendo la mayoría de las veces la inmovili-
dad, la paralización del Estado. Algo que también se intentó 
desde la Cámara de Representantes conducida por el enton-
ces puertista Luis Viana, que llegó a dejar sin Presupuesto 

Los créditos a corto plazo eran moneda corriente. Más aún cuando a media-
dos de los ’90, la economía empezaba a demostrar que había funcionado 
dentro de una artificiosa burbuja.
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provincial a la gestión de Carlos Rovira, por dos períodos 
2004-2005. 

Este avasallamiento de un Poder del Estado –Legisla-
tivo- sobre otro Poder –Ejecutivo- vulneraban la fortaleza 
institucional, la estabilidad política y, fundamentalmente, 
intentaban impedir el avance provincial, la adopción de 
un proyecto de provincia inclusiva, con redistribución de 
la riqueza, protección de los bienes misioneros, reivindi-
cación de Misiones, en toda su plenitud.  

Intento golpista 
Con el simple peso del “arco opositor o interblo-

que” (UCR, MID, PJ) conducido por Viana, a cargo de 
la presidencia de la Cámara de Representantes, se pre-
tendió hasta la destitución de Rovira como gobernador 
de los misioneros. 

Para ello tenían que romper los dos tercios de los 
diputados que se oponían al avasallamiento institucio-
nal, a la burla de la soberanía política. Por eso  desti-
tuyen a la diputada Elsa Irene Garayo –con ella presente 
en el recinto y planteando a viva voz que el acto adminis-
trativo en el que se basaban para hacerla a un lado no era 
suyo, sino una vil patraña-. Nada detenía a esa artificiosa 
mayoría que no respetaba el Estado de Derecho ni el or-
den jurídico.  

Le quitaron la banca con la ayuda del hoy ex juez 
José Luis Rey, que manipuló pruebas, como más tarde 
habría de hacerlo con las escuchas ilegales en el caso de 
Macri. El tiempo descorre los velos y echa luz sobre lo 
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ocurrido. Asimismo sobre el pedido de las bancas de los 
diputados Elsa Urbina, Néstor Ortega, Miguel Olivera, 
realizado por la UCR porque también habían decidido 
acompañar al Frente Renovador.  La movilización de la 
militancia de la Renovación impidió que se ejecutara lo 
que habría sido un “golpe de Estado institucional”, vio-
lentando la voluntad popular que apenas de transcurrido 
un año, en el 2005 volvería a confiarle la mayoría a la 
fuerza en el gobierno encabezada por Rovira y su jefe de 
Gabinete y posterior sucesor, Maurice Closs.

Pero aquellos dos años 
del “Interbloque” fueron un 
constante impedimento a la 
gestión y un ataque sistemático 
a la estabilidad democrática: 
las sesiones ordinarias de los 
jueves de la Cámara de Repre-
sentantes se distinguían por la 
sanción de leyes incumplibles 
por parte del Gobierno, que 

por lo mismo obligaban al veto del Ejecutivo. Y tras el 
veto la insistencia de la ley de parte de la oposición y 
la consiguiente presentación del conflicto de poderes y 
competencias.

Así, el Presupuesto del 2004 se aprobó en octubre 
de ese año, cuando debió estar sancionado en diciembre 
del 2003, obligando a gestionar con un cálculo de gas-
tos y recursos prorrogado. Como le habría de suceder 
en el 2011 a CFK. Claro, estaban los mismos actores en 

Aquellos dos años del 
“Interbloque” fueron un 
constante impedimento 
a la gestión y un ataque 

sistemático a la
estabilidad democratica
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la Nación: Luis Viana, ahora como senador y presidente 
de la Comisión de Presupuesto y Ramón Puerta como 
diputado nacional y vicepresidente tercero de la Cámara 
baja del Congreso. 

Este año la Argentina viene 
funcionando con la prórroga del 
Presupuesto del  2010: casuali-
dad o causalidad. Es sin dudas la 
confirmación de la teoría de la 
traslación de impactos de deci-
siones políticas: lo que sirvió allá 
vino bien acá. En realidad, no les sirvió. En el 2005 volvió a 
ganar las elecciones el Frente Renovador que fue creciendo 
en espacios hasta alcanzar más del 70% de los votos en las 
elecciones provinciales en las que resultan reelectos Closs 
como gobernador y Rovira como diputado provincial.

Pero las quejas de entonces de la Administración no 
eran tenidas en cuenta por buena parte de la opinión públi-
ca. Todavía no estaban evidenciados a la luz pública los 
desmanejos que empezarían a verse con el descubrimiento 
que se había contraído deuda para pagar deuda. Aunque 
tampoco hay constancia cierta de esos pagos como igual-
mente se carece de evidencias de la supuesta inversión de 
los fondos reunidos con las privatizaciones de las joyas de 
la abuela misionera.  Con el tiempo empezarían a verse los 
rumbos que había tomado aquella gestión de los ’90 y el 
proyecto político diametralmente opuesto votado por la 
ciudadanía para reemplazarla. 

Fue cuando la puesta en funciones de la Comisión 

Aquel ensayo misionero 
sirvió después para dejar 

también a CFK sin
presupuesto en el año 2011
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Hay ocultamiento de información y maniobras enderezadas a la quiebra del Banco Provincia 
de Misiones, dice la Comisión Investigadora. Y responsabiliza a dos ejecutores del círculo ín-
timo de Puerta, Humberto Schiavoni, su ministro de Economía y el Fiscal de Estado.
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Investigadora de la Deuda Pública, que empieza a poner 
en evidencia los desmanejos del gobierno tanto en lo con-
cerniente al endeudamiento como a las privatizaciones. 
Y en sucesivas conferencias de prensa, esta comisión que 
presidió Pablo Hulet e integró la presidenta del bloque 
Renovador Sandra Giménez, después vicegobernadora de 
la Provincia da cuenta de graves irregularidades.
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Una de las deudas contraídas
sin el aval de la Legislatura

Un hito en ese desenmascaramiento lo constituyó 
el juicio al fiscal de Estado Jorge Lloyd Wickström. Jus-
tamente la destitución del ex fiscal se basó en una de 
las fundamentaciones de “mal desempeño” en el haber 
autorizado la contratación de un empréstito sin el aval 
de las dos terceras partes de la Cámara de Representan-

CAPÍTULO V
Para muestra basta un botón 

Primarias del 14 de Agosto del 2011
El ex fiscal en la campaña Duhalde-Das Neves en Posadas, promovida por Puerta
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tes, como lo manda la Constitución provincial (artículo 
101). Se trataba nada menos que del bono contraído a 
último momento por el gobierno de su amigo Puerta. 

Además, en realidad, fueron varios los cargos en 
su contra. Así en el juicio de destitución, en marzo del 
2006, una denuncia expuesta por el funcionario de la 
Dirección General Impositiva Daniel Pirovani fue rati-
ficada por el Procurador del Superior Tribunal de Justi-
cia Miguel Angel Piñero, quien sostuvo que Wickström 
no había ejecutado sentencias del Tribunal de Cuentas, 
con lo que hizo perder dinero al Estado.  Pero asi mismo, 
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entre los siete puntos que incluyeron la fundamentación 
de la acusación, hecha suya por seis de los siete miem-
bros del jury que lo juzgaron, figuró el no acompaña-
miento de una acción iniciada por la Dirección General 
de Rentas, “violando el artículo 128 de la Constitución 
provincial que lo obliga a la defensa del patrimonio pú-
blico”.

También se lo acusó de 
desobedecer el mandato de 
la Ley Fundamental cuando 
“burla la determinación clara y 
precisa de la Constitución que 
establece que para que el Esta-
do de Misiones pueda contraer 
empréstitos o emitir bonos, 
necesariamente debe interve-
nir la Cámara de Representan-
tes y autorizar el acto, con la 
voluntad expresa de los dos tercios de los diputados pre-
sentes en la sesión que se lleve a cabo al efecto”. 

Es que mediante un dictamen del 3 de Junio de 
1999 Wickström habilita al  gobernador Ramón Puerta 
a contraer el comentado empréstito de 100 millones de 
dólares, manifestando que: “viene el Expediente a los 
fines que la Fiscalía de Estado emita opinión respecto 
a la legalidad de la propuesta formulada por el Banco 
Macro Misiones S.A. y Banco CMF que consiste en la 
emisión de un Bono por parte de la Provincia hasta un 
monto de U$S 100.000.000”. Sostiene que pese a tratarse 

“Burla la determinación clara 

y precisa de la Constitución 

que establece que para que 

el Estado de Misiones pueda 

contraer empréstitos o emitir 

bonos, necesariamente debe 

intervenir la Cámara

de Representantes”
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de la emisión de un bono y por lo tanto de un empréstito, 
como no aumenta la ‘deuda pública’ lo puede hacer el 
Gobernador a su sola firma. Tanto que, por Decreto, se 
avanza en el tema.  

Wickström sostiene que “no se estaría ante la gene-
ración de un nuevo endeudamiento, sino ante una opera-
ción tendiente a sustituir obligaciones preexistentes que 
implican a su vez cancelarlas antes del vencimiento. Es 
decir, la no creación de una nueva deuda, el no aumento 
del pasivo del Estado”. Pero el Procurador General ob-
serva en la acusación que “constituye una falta gravísima 
cuando sostiene que no se requiere que la Legislatura 
intervenga toda vez que ya lo ha hecho cuando fue con-
traída la supuesta deuda a refinanciar”. Según la Consti-
tución, el Poder Ejecutivo no podría haber refinanciado 
deudas de la Provincia sin intervención legislativa. Por 
eso, se le imputa mal desempeño en sus funciones.
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Un dinero inexistente
Pero lo peor de todo es que esos 100 millones de 

dólares nunca ingresaron a la Provincia de Misiones. No 
hay copia de asiento bancario de Tesorería. Por lo menos 
en la Comisión Investigadora de la Deuda Pública no se 
encontró constancia alguna que pruebe fehacientemente 
esta transferencia.  Pero sí figura el costo de la operatoria 
financiera que fue de 6 millones de dólares y aparente-
mente lo habría colocado Humberto Schiavoni, ministro 
de Economía de Puerta.  En otras palabras el dinero se 
habría hecho humo. 

Esto no fue advertido sin 
embargo por el Fiscal amigo a 
quien también acusaron en el 
jury de incumplir con sus fun-
ciones porque “el Tribunal de 
Cuentas le ha remitido testi-
monios de sentencias, con sus 
antecedentes, para que inicie 
acciones de cobro dentro del 
término legal. No ha comunicado la iniciación de innu-
merables juicios y por consiguiente, no indicó carátulas, 
juzgados y secretarías intervinientes. Ha incumplido con 
el informe semestral que debió producir sobre el estado 
de esas actuaciones, siempre y cuando las haya iniciado”. 

No ingresaron los 100 
millones de dólares a la 
Provincia pero sí figura 
el costo financieron de 6 
millones de la moneda 

estadounidense
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La relación Wickström-Puerta
Wickström había sido designado por Puerta a fines 

de 1996 para reemplazar a Alvaro Camaño, otro fiscal 
del puertismo igualmente destituido por un Jurado de 
Enjuiciamiento. Pero la relación con el ex mandatario 
excedía con largueza la mera vinculación circunstancial, 
como quedaría al descubierto tiempo después de alejado 
del cargo. 

No pasarían muchos años para que el ex Fiscal de 
Estado terminara postulándose y resultara electo como 
convencional constituyente de Posadas, por Unión Po-
pular, el partido político creado por Ramón Puerta, 
cuando no pudo retornar a la conducción del PJ, que 
había abandonado, tras perder las elecciones generales 
en el 2003.



51



52



53

Oficina para
la Deuda Pública

A poco de andar, apenas un año, a la nueva gestión 
se le hace cuesta arriba enfrentar una deuda que a 
diciembre de 1999 está estimada en 913.417.000 millo-
nes, al 31 de diciembre en 986.606.000 millones por im-
perio de los intereses, pero comienza a bajar en el 2001, 
a pesar de que allí se incrementa por la incorporación 
del Fondo Fiduciario de 100 millones dólares y trepa a 
los 1.055.000.000 de dólares. Ese es el stock de la deuda 
pública que no incluye la deuda flotante. 

CAPÍTULO VI

Un largo y trabajoso camino debió recorrerse para reestructurar la deuda pública,
buscando disminuir su impacto en la economía provincial a la que se afecta hasta el 2032.
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Las penurias a que se ven sometidas las arcas provinciales comienzan a advertirse 
cuando la coparticipación federal llega recortada por los “descuentos automáti-
cos” que en el 2001 aplica la administración del presidente Fernando De la Rúa 
profundizando la crisis en puerta.
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La afectación de la coparticipación federal de im-
puestos al 31 de diciembre de 1999 es de 700 millones,  
es decir el 76% sobre el stock de deuda de 913 millones.  
En tanto la deuda flotante -aquella que se produce por 
mora en el pago de los gastos autorizados en el presu-
puesto del ejercicio, originada en la insuficiencia de re-
cursos- es de 58.874.000 pesos.  

Con cortes hechos el 30 de junio de 2001 que co-
rresponde al acumulado de los años 1999, 2000 y hasta el 
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30 de junio de 2001. Pero allí falta todavía contabilizar la 
del IPS que es de 4 millones en obra social y de 40 millo-
nes en lo que concierne al régimen previsional. 

Y se informa de la modalidad de certificados fis-
cales con los que se pagan deudas a proveedores y éstos 
los devuelven en el pago de impuestos.  

Los devastadores efectos inmediatos de los ‘90
Puede decirse sin temor a equivocarse que el efecto 

inmediato de las políticas neoliberales de achicamiento 
de los ’90 fue la peor crisis que afrontó el país y la pro-
vincia en su historia. Crisis que ni siquiera fue prevista 
por el gobierno radical que sucedió al menemato a nivel 
nacional. Antes bien, la precipitó. 

Pruebas al canto:   en 
noviembre del 2001 la Nación 
adeudaba a la Provincia por co-
participación federal  29.269.000 
pesos y figuraba como ingresa-
dos efectivamente 16.148.000 pe-
sos. Pero de este último importe 
sólo había ingresado realmente 
2 millones de pesos. Los 14 mi-
llones restantes correspondían a 
“retenciones en la fuente” (Banco 
Nación) por los acreedores de la 
Provincia.

Sin embargo, la deuda real por todo concepto –planes 
nacionales, compromiso de asegurar un piso-techo a las 

En noviembre del 2001 
la Nación adeudaba a la

Provincia por co-
participación fede-

ral  29.269.000 pesos 
y figuraba como in-

gresados efectivamente 
16.148.000 pesos.
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provincias- ascendía a 51.446.000. Más aún la Nación había 
comprometido 216 millones de pesos del Fondo Fiduciario 
para el Desarrollo Provincial pero sólo envió 111 millo-
nes, dijo que quedaban pendientes 23.257.000 y eliminó 
81.743.000 pesos.  El impacto sobre las finanzas provincia-
les del acuerdo con Nación empieza a revertir lentamente 
la situación. Puede verse en la documental obrante donde 
se señala que el impacto más significativo se da sobre los 
intereses de la deuda contraída a un promedio del 34% al 
7%, lo que ya fue contemplado en el proyecto de Presu-
puesto enviado a la Legislatura (81.108.300) Impacto sobre 
la recaudación de la coparticipación federal. No está con-
templado en el Presupuesto. La variación negativa que haya 
será trasladada directamente al rubro “Trabajos públicos”.
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Impacto sobre la amortización de capital. No está 
contemplado en el proyecto de Presupuesto (153.390.000 
pesos). Esto será posible una vez que se cierre el proceso 
de canje de la deuda provincial, toda vez que dependerá de 
qué monto ingresa al canje y cuya exigibilidad se posterga 
por tres años, lo que aliviaría considerablemente las finan-
zas públicas. 

A punto de vulnerarse otra 
exigencia constitucional: el artí-
culo 101 inciso 6) de la Consti-
tución sostiene que los servicios 
de la deuda no pueden superar 
la cuarta parte de las rentas del 
ejercicio de que se trate. Justa-
mente el secretario de Hacienda 
Daniel Hassan de la gestión de 
Carlos Rovira, que va moni-

toreando los compromisos observa que los servicios de la 
deuda para el año 2002 se encuentran en un 23,39%, peli-
grosamente cercano al 25%. Esta proporción mejoraría os-
tensiblemente conforme el resultado del canje de la deuda, 
pero va a comprometer muy seriamente a los ejercicios que 
venzan a partir del 2005”. 

Aunque merecerá otro aparte, es posible advertir 
aquí, que el gobernador de entonces –diciembre de 1999 
a diciembre de 2003- Carlos Rovira debió tomar decisio-
nes drásticas en el plano político y económico: en el pri-
mero para establecer una base de sustentación en la que se 
comprometieran amplios sectores de la sociedad de modo 

La dura porfía de 
mantener los

servicios de la deuda 
por debajo del 25% 

de las rentas del
ejercicio
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de sostener las acciones que eran necesarias en el plano 
económico: recuperar Misiones, con un Estado activo que 
la sacara de la postrante identificación como provincia “de 
servicios” para recuperar la productividad –en todos sus 
niveles-, establecer tributos provinciales que sustentaran 
esas acciones sin contraer nueva deuda. 

Y entre tanto, ir pagando el abultado compromiso 
heredado. Con una refinanciación con el Estado nacional 
que permitió transformar la deuda de dólares a pesos y 
sacarla del circuito financiero de las entidades bancarias, 
para dejarlo como acreedor al Estado nacional. 
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Opinión “técnica” que
convalidó actuaciones 

Sin dudas merece un aparte la consideración es-
grimida por el Instituto de Estudios Técnicos e Inves-
tigaciones del Secretariado Permanente de Tribunales 
de Cuentas, Organos y Organismos Públicos de Con-
trol Externo de la República Argentina, con referencia 
a la Deuda Pública. 

Porque respalda las actuaciones sin advertir los 
graves riesgos a los que se somete a las generaciones 
contemporáneas y a las futuras con tan abultado en-
deudamiento y supone, cuando menos, un ropaje ju-
rídico perverso. Pondera una “necesidad de momento” 
sin esgrimir la fundamentación que la sustenta y com-
promete el futuro. 

Es más que oportuno detenerse en estas conside-
raciones, evaluarlas, porque no es casual ni fortuito que 
la Argentina y Misiones hayan llegado a una crisis tan 
profunda como la del 2001. Fueron necesarias volun-
tades y también asesoramientos “técnicos, jurídicos”, 

CAPÍTULO VII
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cuando no “interpretaciones” que terminan estructu-
rando un andamiaje que establece “precedentes” cuan-
do no pauta “jurisprudencias”. 

Véase por caso, que al presentar la problemática 
por abordar el citado Instituto da por sentado que exis-
te “casi un estado de necesidad” de Estados provincia-
les, municipios, organismos descentralizados, “frente a 
la escasez de recursos o amplitud de los requerimientos 
de la sociedad en general”. Y se pronuncia por los debi-
dos controles. 

Hace la secuencia: Ejecutivo-Legislativo con dic-
tamen de la Fiscalía de Estado, cuya opinión es obliga-
toria para el Tribunal de Cuentas. Este organismo efec-
túa el control posterior, dicen, y verifica el destino de 
los fondos adecuados. 

La Contaduría General 
y la Tesorería cumplirán sus 
roles de acuerdo con sus fun-
ciones.  Pero se da preeminen-
cia a la “decisión política” y 
expresa taxativamente: “jamás 
el Tribunal de Cuentas debería 
ingresar a la evaluación de las 

motivaciones políticas de las decisiones de la adminis-
tración activa, mucho menos de las adoptadas por el 
Legislador. 

Incluso más, buena parte de la doctrina asegu-
ra que el control de eficiencia debe reservarse, en el 
sistema republicano, a los representantes del pueblo 

Se da por sentado 
que existe “casi un 

estado de necesidad” 
sin fundamentarlo
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(Parlamento)”. Y continúa:: “ese análisis se realiza con 
amplitud por el legislador al autorizar el negocio y se 
renueva o debiera renovarse al asignar los recursos 
para el pago de los servicios, en cada ejercicio. Si tal 
ocurre en oportunidad de la 
autorización primaria cuanto 
más abarcativo debiera resul-
tar, al tiempo de valorar me-
canismos de reestructuración 
o refinanciación de las deudas, 
especialmente frente a situa-
ciones excepcionales”.  

Sin embargo, después 
“presume” que en cada ejercicio 
intervino el legislador y, finalmente,  dando por supuesto 
el cumplimiento de lo normado por la Constitución y la 
ley dice: “técnicamente, los mecanismos de refinan-
ciación o los empréstitos tomados con esos objetivos, 
no generan deuda nueva o incremento de la original, 
a los fines de la determinación de la relación técnica 
expuesta constitucionalmente. 

Una vez obtenida la autorización (¿?), es una fa-
cultad discrecional del Poder Ejecutivo, establecer la 
conveniencia y oportunidad (mérito en la ejecución del 
negocio)”. Termina coincidiendo con el Fiscal de Es-
tado y advierte sobre volver sobre lo que pudiera con-
siderarse “cosa juzgada”.  La ecuación más que sencilla 
era: el “príncipe” decide y la mayoría parlamentaria 
vota sin opinar. Todo aparenta ser “legal”. 

La ecuación más que 
sencilla era: el

“príncipe” decide y la 
mayoría parlamentaria 
vota sin opinar. Todo 
aparenta ser “legal”
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Y en consecuencia, no se revisa lo actuado. No im-
porta cuánto se haya afectado el patrimonio de los mi-
sioneros, ni cuánto comprometido su futuro. ¿Puede el 
país o la provincia continuar con este tipo de estructuras 
de control? ¿Con tecnicismos de esta índole?  Y aunque 
no es materia de este trabajo, acaso llegue un tiempo en 
el cual, equipos de jurisconsultos, profesionales de la 
economía, de las ciencias sociales, puedan integrar foros 
de análisis de todo este andamiaje para que con moder-
nos mecanismos de control se reafirme la transparencia 
que debe tener el sistema representativo, republicano y 
federal de gobierno. Para evitar naufragios futuros. Cla-
ro que dependerá de la calidad de los hombres y mujeres 
que integren dichas instituciones.   

No se llega a expedir sobre la sustancia sino que se limita a hacer consideraciones generales 
ocultando el problema real: la afectación de los recursos provinciales ilegalmente.
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La ley es clara pero aún así pudo ser burlada.
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La batalla misionerista

Europa cruje, víctima de recetas neoliberales que 
atizan el incendio con más combustible. Los padeci-
mientos de Italia, Francia, España se replican en Irlanda 
–sufrida nación que produjo una de las grandes diáspo-
ras, 80 millones de personas dispersas en el mundo-. 
Dublín debate un plan de ajuste consistente en recortes 
del gasto oficial y más impuestos, exigidos por la Unión 
Europea y el Fondo Monetario Internacional. En una 
réplica casi exacta de lo padecido en América latina, 
concretamente en la Argentina en la década del ’90, 
para estallar en el 2001.   

El Viejo Continente no logra desembarazarse de 
las probadas recetas ineficaces y la inestabilidad social 
aparece en distintas zonas. 

En Londres, por ejemplo, el estallido vino de la 
mano de universitarios que exigían la derogación de la 
propuesta del primer ministro David Cameron de au-
mentar las tasas de las matrículas de las Universidades 

CAPÍTULO VIII



70

DUELE LA DEUDA

del Reino Unido. Parece Cavallo en el Plan de Ajuste 
de las Universidades con De la Rúa en la Presiden-
cia.  Por primera vez en la historia, la gripe del primer 
mundo no obliga a abrigarse en América del Sur, más 
específicamente en la Argentina, donde los parámetros 
de crecimiento se mantuvieron para cerrar con un 9% 
proyectando un 2011 de bonanza económica inédita. 
Misiones no le va en zaga. 

Al contrario, finalizará ese 2010 con una evolu-
ción superior a la media nacional, un 10%, y también 
avizora una proyección en alza para el año venidero, 
2011, que, efectivamente, se concreta.  

Pero lo que ha producido 
la transformación es el proyec-
to político puesto en marcha 
por el Frente Renovador de la 
Concordia Social a partir de su 
constitución en el 2003 para la 
recuperación de la Provincia, 
a pesar de la abultada deuda 
pública de 1.765 millones de 
dólares.  

Esa deuda estaba conso-
lidada al 31 de diciembre de 1999 y de ella da cuenta la 
documentación existente en los organismos de la Consti-
tución: Tribunal de Cuentas, Contaduría y Tesorería. Se 
integraba con 1.155 millones de dólares de endeudamien-
to y 639 millones de dólares de déficit, es decir de necesi-
dades de recursos.

En el 2003 comienza 
la recuperación de 
la provincia a pesar 

de la abultada
deuda publica de 
1.765 millones de 

dolares
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A nivel nacional es el presidente Néstor Kirchner 
el que produce el cambio, porque no hay Nación sin 
Provincia, como no hay Provincia sin municipio, en 
una interrelación institucional permanente. 

En Misiones,  a partir de la asunción de Carlos 
Rovira se cambia el paradigma: se empieza a vivir con 
lo que se tiene, sin contraer nueva deuda. Se refinancia 
el endeudamiento, se lo transforma en pesos y sale del 
ámbito bancario para transformar al Estado nacional 
en el principal acreedor. 
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Se encamina entonces la Provincia hacia la pre-
visibilidad y empieza a formularse una política tri-
butaria que permitiera recaudar en los sectores que 
lograban rentabilidad con la creación de riqueza en 
la jurisdicción provincial. Fueron métodos comunes 
y generales promovidos en todo el país por la Nación.  

Fue un largo camino el 
emprendido a partir del 2003. 
Porque debieron sortearse 
los innumerables “palos en 
la rueda” colocados por una 
oposición liderada por el 
puertismo al que la ciudada-
nía le había dado la espalda, 
pero que no se resignaba al apartamiento del poder en 
que lo colocaron los comicios que se sucedieron hasta 
la actualidad. 

Una oposición a la que se sumó el grupo empre-
sarial, al que se lo había eximido del pago de tribu-
tos en la gestión de Puerta. Por entonces la Provin-
cia parecía condenada a una pobreza sin salvación, 
sumando a su condición de “marginal” la de exclu-
yente proveedora de “servicios”.  Un destino que co-
mienza a revertirse en el gobierno de Carlos Rovira y 
continúa en el de Maurice Closs, al punto que desde 
el 2003 y a pesar de los efectos de la crisis del 2001, 
la economía provincial empieza a crecer y no deja de 
hacerlo. Anualmente habrá de superar desde enton-
ces la media nacional.  Esa performance reconoce en 

La Provincia 
parecía condenada 
a una pobreza sin 

salvación
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la matriz tributaria “una de las herramientas más im-
portantes para sostener la ejecución del modelo de la 
Renovación”, coinciden todos en señalar. 

“Permite un plus valor que nos posibilita cumplir 
con lo que nos manda la Constitución que es conse-
guir recursos para invertirlos en el pueblo: educación, 
salud, seguridad”, eran las indicaciones del director 
general de Rentas Miguel Arturo Thomas ante los le-
gisladores cuando defendía el proyecto de Presupues-
to 2011.   

Para demostrar la false-
dad de consultoras que ubi-
caban en los 1.000 millones 
de pesos el endeudamiento 
público, mostró la documen-
tación relativa a los diferentes 
empréstitos.   

La decisión tomada en el Gobierno al asumir fue 
la de no endeudarse de modo que desde el 2003 hasta 
la actualidad se pudieron cerrar balances con superá-
vit, evitando inclusive la emisión de las cuasi monedas 
a las que sí había sido afecta la misma gestión puer-
tista con los Cemis (Certificados de Cancelación de 
Deuda que apenas impresos sólo conservaban en el 
mercado el 50% de su valor nominal). Después, ya en 
el 2001 serían reemplazados por los Lecop nacionales. 
Fue cuando llega a emitirse 17 cuasi monedas para en-
frentar la debacle de la década del 90.

Desde el 2003 hasta
la actualidad se
pudieron cerrar

balances con superávit
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Recursos que se transfieren
En los ’90 el sector industrial “dejó de aportar tributos 

por 850 millones de pesos y se transfirieron esas cargas 
a la familias de la gente común con impuestos al salario, 
que supusieron 186 millones de pesos-dólares.
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Anticonstitucional “impuesto” 
a los salarios públicos

Mantener sin incluir como contribuyentes a los empre-
sarios ricos de la provincia cuando la debacle económica se 
anunciaba y el endeudamiento público había alcanzado los 
500 millones de pesos, fue una evidencia ulterior de la mala 
administración del gobierno de Puerta. Y de una ideología 
que privilegia el interés de unos pocos por sobre el conjunto. 
Porque mientras se mantienen fuera de Ingresos Brutos al 
sector primario e industrial –el mismo Puerta se autoexcluía, 
en su doble condición de “productor” e industrial de yerba 
mate- se aplicaban “impuestos” a los salarios de los agentes 
del Estado misionero. Fue el único gobernador que se animó 
a practicar una política de estas características. Y sólo sería 
emulado por un posterior presidente Fernando de la Rúa 
cuando aplica el recorte intempestivo del 13 por ciento para 
enjugar el abultado déficit que le había dejado a la Nación su 
predecesor Carlos Menem y Domingo Cavallo.

También con el Iese (Impuesto Solidario de Emergen-
cia) primero y luego con el Iete (Impuesto de Extraordinario 

CAPÍTULO IX
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Transitorio de Emergencia) se buscó financiar los gastos ex-
cesivos del Gobierno. Porque ni fueron esos recursos a obras 
sociales, como determinaron las leyes de creación de ambos, 
ni a contribuir al pago de la deuda pública. Simplemente los 
recursos eran “tragados” por el gasto diario de una adminis-
tración que despreciaba todo el funcionamiento institucional 
y no se apegaba ni a la Constitución ni a las leyes. A pesar 

Versión Taquigráfica del 19/12/1996
Sr. Perié.- 

Este presupuesto del año 97 tiene a ojos vista una brecha de 140 millones, 
que los funcionarios no quieren llamar déficit fiscal, aduciendo no ejecución 
o mero endeudamiento. Hasta cuándo nos vamos a seguir endeudando, no 
se olviden que hasta el mismo Fondo Monetario Internacional ya hizo un lla-
mado de atención sobre el crecimiento de la deuda pública de las provincias 
argentinas, hasta cuándo le vamos a seguir cobrando impuesto al salario del 
empleado público y ahí me voy a permitir hacer una mención especial que 
tiene que ver con el presupuesto. 

El IETE, producto de la Ley de Emergencia del Estado 3.109 y Ley 3.110, 
que reemplaza a la Ley 3.201 del Impuesto Solidario puede encontrar una 
adecuada solución a este agudo problema de orden socio-laboral con solo 
lograr que de la coparticipación federal, el saldo del 97 respecto al 96, que 
arroja una diferencia de 45.800.000 y por su parte el IETE se le aplica nada 
más que 34 millones y 4 millones con expectativa de recupero de amparo, que 
hacen 38 millones, o sea que con los 45.800.000 de excedente con respecto del 
96 al 97, se puede también dar una adecuada solución a este agudo problema 
que está convulsionando a varios sectores de la provincia.

La reacción de este impuesto, trae como consecuencia la instrumentación 
del pago a cuenta con Decretos 1.680, 1.695 y 1.710 de este año, se profundiza 
aún más la relación laboral con serio peligro de transformarlo en crisis y con-
flicto de Poderes. Por eso, es un llamado a la reflexión para que se solucione 
cuanto antes este tipo de situación con respecto al salario del empleado público, 
en lo que respecta a este famoso Impuesto Solidario y ahora el IETE.
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de que en los discursos públicos era otra la realidad que se 
dibujaba.

Pero basta tomar, al azar, cualquiera de los debates le-
gislativos de aquella época para corroborar las características 
de esa década. Por ejemplo, los 
proyectos de Presupuestos pro-
vinciales eran enviados a último 
momento. Obligados a presentar 
el cálculo de gastos y recursos el 
año anterior al ejercicio que ha de 
aprobar la Cámara de Represen-
tantes, se giraban sobre el último 
mes del periodo ordinario de se-
siones. Así nadie podía estudiar la propuesta en profundidad 
y estando además delegadas las atribuciones para producir 
modificaciones posteriores a la sanción, el Ejecutivo de Puer-
ta tenía las manos libres para hacer y deshacer a su antojo. 
Es decir para seguir endeudándose a razón de más de 100 
millones de dólares por mes. Eran los mismos presupuestos 
que consideraban al Iete como fuente de recursos de la Pro-
vincia. Es decir los empleados “ingresaban” a Rentas Gene-
rales un dinero que, en realidad, nunca había estado, porque 
sencillamente no se disponía de él al pagar los salarios. En 
otras palabras nada salía ni ingresaba al erario público que, 
sin embargo debería sentir el “alivio” de gastos enjugados 
con esos recursos. Algo que nunca ocurrió, como tampoco 
se usaron para financiar asistencia social, como hacía notar, 
según consta en acta el diputado radical Aníbal Perié en la 
sesión de tratamiento del presupuesto de 1997, que llegó a la 

En el 2003 comienza 
la recuperación de la 

provincia a pesar de la 
abultada deuda pública 

de 1.765 millones de 
dolares
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Legislatura poco antes de que finalizara el período de sesio-
nes ordinarias obligando a una carrera contra el tiempo para 
medianamente analizarlo.

Por entonces la bancada opositora pretendía que se 
derogara  la ley del Iete, señalando que había pronunciamien-
tos de la Justicia en esa dirección. “(…) le metimos la mano 
en el bolsillo a los trabajadores del Estado porque había que 
cubrir un bache en el entonces año ’95 de 7 millones y medio. 
A principios de este año (97) ese bache en la caja del Tesoro 

llegó en algunos meses a cerca de 
10 millones de pesos. Entonces 
venga la plata de los empleados 
públicos para cubrir ese bache, 
con la trampa de decir que era 
para una acción social. No se hizo 
nada de eso”. Observa el diputado 
que para el 97, el gobierno argu-
menta que habrá crecimiento, 
pero no elimina el impuesto a los 

empleados. Para advertir que, en realidad, “ninguno de los 
indicadores económicos nacionales ni provinciales permiten 
imaginar que habrá una mejora económica”.

En un detallado informe, otro legislador radical Carlos 
Vera había demostrado que la caída en los pocos impuestos 
que sobrevivían –a las Ganancias en la Nación e Ingresos 
Brutos en la Provincia- daban cuenta de la retracción de la 
economía.

Le metimos la mano en 
el bolsillo a los

trabajadores del
Estado porque había 

que cubrir un bache en 
el entonces año ’95 de 7 

millones y medio



DUELE LA DEUDA

81

Versión Taquigráfica - Sesión Extraord. 25/02/1999
Sr. Miranda.- 

Pero también vemos, si estudiamos la evolución de los gastos de la pro-
vincia, vamos a ver que desde el año 1993 a la fecha, fueron creciendo, casi 
diría, geométricamente, entonces no va a haber ni IETE 1, IETE 2 o IETE a la 
enésima potencia, que pueda solventar estos gastos extraordinarios. Esto es lo 
que tiene que cuidar el gobierno, no gastar más, no gastar mal y no dilapidar 
el dinero de los misioneros.

Si nosotros miramos la evolución de la situación financiera de la provincia 
y los gastos, debemos colegir, que claro, no le va a alcanzar este IETE, no le 
va a alcanzar ningún IETE, porque en la Provincia de Misiones los gastos 
aumentaron considerablemente. Esto es lo que hay que combatir, el gasto, que 
no es lo mismo que la inversión.

Sr. Solmoirago.-

A nosotros nos dicen que con este impuesto se sostuvo todo el problema 
financiero, yo recuerdo las discusiones en su momento, el hueco que tenía el 
Estado, pero por mala administración del Poder Ejecutivo era de 7 millones 
de dólares. El bloque de la Unión Cívica Radical, en aquel entonces, en el año 
1995, yo no era diputado, votó en contra del Impuesto Solidario, pero pre-
sentó un proyecto alternativo, donde se buscaban las condiciones para equili-
brar los 7 millones de dólares, no sirvió nuestro proyecto, había que meterle 
el manotazo a los empleados públicos. Al poco tiempo, se decía que cuando 
se renegocie la coparticipación, creo que lo está haciendo ahora don Diego, 
-dice- no sé dónde vamos a ir a parar; íbamos a tapar ese hueco de 3.200.000 
que era lo que recaudábamos con el IETE; pero resulta que el Congreso de la 
Nación, tanto la Cámara de Diputados como el Senado votaron una Ley de 
Presupuesto en el año 1997, donde las condiciones de la coparticipación cam-
biaron, lo explicó el Diputado Miranda, y ese punto, ese dinero que debíamos 
recaudar ya venía por coparticipación y se refleja en nuestro presupuesto pro-
vincial, por eso votamos en contra, porque en cada presupuesto hacíamos el 
análisis de lo que venía de coparticipación y ya a fines del año 1996, dijimos: 
si se sigue cobrando el IETE, es por un capricho del Poder Ejecutivo, porque 
lo que refleja el presupuesto para el año 1997 y lo que reflejó para el año 1998 
y 1999, el IETE no se debería haber cobrado.
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La venta de Papel Misionero

Una de las empresas paradigmáticas que Misiones 
había pretendido para sí misma tenía el rol de regula-
dora de la economía forestal, para evitar que las grandes 
empresas manipularan el mercado según sus intereses. 

Cabía entonces al Estado intervenir a favor de los 
pequeños plantadores. Claro que tamaño propósito era 
absolutamente contrario a los postulados del neolibe-
ralismo, que pretendía una desregulación a ultranza, 
justamente para favorecer a los grandes en desmedro 
de los pequeños.  

Pero había que cuidar, al menos, las apariencias 
formales. Así el primer paso fue sancionar la Ley 3252 
por la que siendo presidente de la Cámara de Represen-
tantes Hugo Roberto Caballero y secretaria legislativa 
Emilia Itatí Juañuk  se declara sujeta a privatización la 
totalidad de la participación accionaria que el Estado 
provincial posee de la empresa Papel Misionero socie-
dad anónima, industrial, forestal y comercial.

CAPÍTULO X
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En un segundo paso, se sanciona la Ley 3.530 en 
la que la absoluta vaguedad del destino dado a los re-
cursos, que se obtendrían de la venta de uno de los ejes 
económicos del desarrollo misionero, pone en eviden-
cia que la razón de ser no era otra que la de cumplir con 
los dictados de las 10 reglas del Conseo de Washington, 
a favor de los grupos concentrados locales. 
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Hay varias postergaciones en la licitación de 
Papel Misionero para atender al interés de pre-
suntos compradores externos

Porque taxativamente en su artículo 1º dice: “au-
torízase al Poder Ejecutivo provincial a destinar hasta 4 
millones de dólares estadounidense, valor nominal en 
Cemis, obtenidos de la venta de acciones de Papel Misio-
nero SACIyF a programas de reconversión y saneamien-
to financiero de industrias y cooperativas vinculadas a 
la producción, a través de convenios a celebrarse con el 
agente financiero del Estado provincial”.  Ya era presi-
dente de la Legislatura César Humada (h) y secretario 
legislativo Ramón Oscar Camargo. 

Pero además, con esa vaguedad se buscaría también 
esconder la falta de cumplimiento de la específica estipu-
lación de la ley por la que se faculta la venta de la empresa. 

Es que el destino a programas de reconversión y sa-
neamiento está previsto sólo para la venta de acciones 
transferidas por el Estado Nacional que “serán destinadas 
a Rentas Generales con la siguiente finalidad: a) Bienestar 
Social; Salud Pública, c) Educación; Programas de Recon-
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versión y Saneamiento de las Cooperativas e Industrias 
vinculadas a la producción” (octubre del 98). Otros 5 mi-
llones de dólares en Cemis con igual destino e impre-
cisión (junio año 98).

La ley es lo suficientemente genérica como para evitar cualquier supervisión 
posterior del destino dado a los fondos. Puede verse esta discrecionalidad 
cuando se hace uso de los fondos de la privatización.
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Manual neoliberal de los ‘90

Acá funcionaron las estrategias más perversas y 
extremas traídas por los ultraliberales de los ’90 que 
hicieron pie en esta pequeña provincia alejada del po-
der central. Acá se hicieron con el Banco de la Provin-
cia de Misiones, una institución que había crecido con 
la Provincia, en aquella oleada autonómica deseosa de 
un desarrollo social y económico pleno. 

De recupero de la Provincia que había sido.  
Aquellos ultraliberales no habían tenido éxito, en cam-
bio, en el país central. Ni el Banco de la Provincia de 
Buenos Aires –el mayor Estado argentino en extensión, 
población y economía- pasó a manos privadas ni en 
la agigantada Capital Federal, el Banco de la Ciudad 
había dejado su perfil de fomento, que aún mantiene en 
la gestión de un exponente de aquellos vendedores de 
cuentas como Mauricio Macri. 

El amigo del ex gobernador Ramón Puerta que en 
esta pequeña provincia hacía negocios como proveedor 

CAPÍTULO XI
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del Estado, cumpliendo a rajatabla aquella frase del 
Wall Street Journal que tanto molestó al empresariado 
argentino: “si les quitan los contratos del Estado el em-
presariado argentino desaparece” (el de Estados Unidos 
también, obvio). 

Porqué aquella década del ’90 pudo arrasar con 
tanta impunidad y atropello. Es la pregunta del millón 
que se formulan los observadores, los investigadores de 
la historia, de las sociedades. 



DUELE LA DEUDA

91

Y lo que aparece como explicación plausible es la 
violenta hiperinflación en la que se sumergió al país, en 
una maniobra de los grandes capitales –FMI incluido- 
en desacuerdo con la política neokeynesiana que pre-
tendió imprimir el entonces presidente Raúl Alfonsín 
con su ministro de Economía Bernardo Grinspun. 

La hiperinflación que llegó al 626% shockeó al 
país, a la provincia y una mayoría se encolumnó en el 
canto de sirenas del “levántate y anda”, acaso no porque 
creyera sino porque quería creer.

La nación salía de la peor 
dictadura militar de la historia 
y la democracia recuperada la 
volvía a sumergir en un achi-
camiento ya padecido con los 
militares.  El ingreso al “pri-
mer mundo” tomando como 
ejemplo los “Tigres asiáti-
cos”–el modelo de factorías 
preferido de Carlos Menem-, 
conmovieron profundamente 
hasta la memoria nacional de un pasado de desarro-
llo, con justicia social y redistributiva incipiente. Que 
se enfrentó con el viejo axioma del Estado ineficiente, 
deficitario, incapaz de administrar servicios –como los 
de telefonía-, producción –como el petróleo o el papel 
misionero-, incluido el fomento del agro y la industria.   La 
cantinela escuchada –todavía hoy en algún medio concen-
trado- de la ineficiencia de lo estatal, no sólo se repitió una 

La nación salía de la peor 
dictadura militar de la 

historia y la democracia 
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sumergir en un
achicamiento ya padecido 
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y otra vez sino también se ejecutó con administraciones 
cómplices. Los que no estaban de acuerdo con producir 
resultados en rojo, eran sacados de las conducciones. 

Primero cayó Grinspun, después Alfonsín, en el país. 
En Misiones, el fallecido Ricardo Mazlumián presentaba en 
aquel entonces su renuncia a la presidencia del Banco Pro-
vincia de Misiones ante el gobernador Puerta. 

El diputado José Carlos Freaza era acusado de pre-
tender “vivir en el pasado” por su par Julio Alberto Ifrán que 

enarbolaba el discurso “modernista” de 
los ’90: “la política cambia con el tiempo”. 
El Banco de la Provincia de Misiones “no 
ha atendido en los últimos 20-25 años al 
colono como se pretende”. 

Así se registra en la versión taquigrá-
fica de una sesión de la Cámara de Repre-
sentantes a la que asistía el entonces mi-

nistro de Economía, ya fallecido, Wenceslao Saucedo. Corría 
el mes de agosto del año 1993 y en la sesión se trataba una ley 
que solapadamente pretendía otorgar al Ifai, funciones del 
Banco Provincia.   

Curiosamente, cuando la renuncia de Mazlumián 
se había justificado lo contrario: “debía preservarse la muy 
buena imagen que tenía el BPM por los servicios prestados 
a la provincia y la región”. Nadie mejor que los exponentes 
de aquella camada de políticos-empresarios sabía que sólo se 
puede transferir al sector privado aquello que anda bien, que 
es rentable, con lo que se obtendrán seguras ganancias, para 
quienes compraban y para quienes los entregaban también, 

La “ineficiencia”
del Estado

se ejecutó con
administraciones 

cómplices
de las empresas 
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porque eran los mismos.  
El capital privado busca el negocio, no el fomento; la 

rentabilidad es su genuina razón de ser por lo que no va a 
arriesgarse en las políticas de promoción que acometen los 
Estados porque necesitan extender servicios, cambiando ga-
nancias por beneficios. 

Este rol del Estado no es estatismo 
–en éste no existe el sector privado- sino 
que la función se cumple en toda nación 
en vías de desarrollo o que está obligada a 
enfrentar graves crisis. Así fue en Europa: 
Gran Bretaña, Francia, Italia; así en Esta-
dos Unidos. 

La teoría keynesiana se desarrolla en este país, más allá 
que John Keynes era británico, tras la Gran Depresión de 
los años 30. Y que hoy torpemente tampoco lo recrean en la 
Unión Europea para salir de la crisis. 

 Casi un siglo después, para enfrentar otra gran crisis ya 
global, el gobierno de Estados Unidos ensaya nuevas formas 
neokeynesianas para frenar el derrumbe de la economía. No 
lo hace, en cambio Europa, que se mantiene absorta, parali-
zada. En el sur de Italia se llega a manejar la idea de sponsori-
zar las aulas escolares para no cerrarlas. 

Argentina, en cambio, procura una fórmula mixta y 
mediante el aliento del consumo y la orientación de la políti-
ca fiscal y monetaria, se recupera de la peor crisis de su his-
toria, el quiebre del 2001. E insiste con un tipo de cambio, 
con la defensa de la producción nacional, proteccionismo a 
exportaciones, articulación de lo público con lo privado para 

Los Estados suelen
hacerse cargo de
 servicios cuando

éstos deben atender a 
grandes segmentos de 
población resignando 

rentabilidad
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Las fundamentaciones de los decretos se reiteran. Hace falta dinero para 
pagar gastos de funcionamiento. La variable de ajuste es el Banco Provincia.
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sostener empresas y empleos primero y generar crecimiento, 
después.  

En esta historia de desventuras, Misiones pierde su 
banco de fomento y entonces pivota la salida del achicamien-
to a través de su política tributaria y alienta el desarrollo con 
asistencia mediante créditos otorgados a través de un insti-
tuto como el Ifai (Instituto de Fomento Agro Industrial), que 
no alcanza a instrumentar todas las herramientas financieras 
que sí posibilita una entidad bancaria. 

Y cuando se encuentra con un desafío como el del 
Mercado Consignatario, para prendar la yerba aseguran-
do rentabilidad al pequeño productor, el Estado tiene que 
salir a dar garantías usando mecanismos que están en el 
sector privado. 

Apelando, además, a una entidad financiera como 
el Banco de la Nación Argentina que se ha dedicado al 
fomento agrario principalmente, aunque también tiene 
líneas para la industria, después que se eliminara el otrora 
Banco de la Provincia de Misiones.
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Un Banco del Estado

Violando la constitución,
término muy de moda
Artículo 64 de la Constitución provincial: la Provincia 
creará bancos como entidades estatales o mixtas, debiendo 
en este último caso tener la mayoría absoluta del capital. Es-
tará representada en el gobierno del Banco únicamente por 
los directores nombrados por el Poder Ejecutivo con acuer-
do de la Legislatura. También propenderá a la creación o 
radicación de nuevos bancos en su territorio, especialmente 
los cooperativos y de fomento agrario-industrial.
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Una curiosa porción de
la deuda pública

Las privatizaciones de los ’90 no fueron política-
mente correctas ni económicamente justas si de lo que 
realmente se trata es de administrar los recursos del Es-
tado para asegurar el bien común. 

En esas privatizaciones, la del Banco de la Provin-
cia de Misiones es un ícono que da cuenta de la resig-
nación que hace el gobierno de Puerta del papel que le 
cabe al Estado como administrador de la cosa pública.   

Los archivos periodísticos de la época, tanto como 
las registraciones taquigráficas de las sesiones legislati-
vas –por citar dos fuentes de información- ponen en 
evidencia las falacias con que se condujeron esos pro-
cesos, como la relativa a la ineficacia del Estado cual 
administrador de una entidad bancaria. 

Los archivos dan cuenta que el BPM tenía fi-
nanzas saneadas, que daba dividendos. Pero también 
las crónicas periodísticas registran que poco antes de 
los ’90 –como presagiando la década- se denunciaban 

CAPÍTULO XII
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“lobbys” en el interior de la institución que querían 
comprometerla a favor del consorcio constructor de 
Urugua-í. ¿Coincidencia? O se armó un entramado que 
hasta se podría haber interpretado como una suerte de 
asociación “ilegal” para alcanzar determinados resul-
tados?  En ese consorcio estaba el amigo de quien sería 
luego el gobernador Ramón Puerta, el ahora jefe del go-
bierno porteño Mauricio Macri. 

Y la primera gestión de 
Puerta como mandatario estu-
vo destinada a obtener el pago 
de 300 millones de dólares 
para la empresa de su amigo 
de parte de la Nación, pero 
con la curiosa intermediación 
del Banco de la Provincia, que 
actuaba como “operador”.  

Curiosidades que has-
ta se vinculan con la deuda 
pública de la Provincia. Las 

obras de Urugua-í comienzan en el gobierno militar 
–aceitados contactos con las empresas de Macri-, me-
diante un crédito inicial de 120 millones de dólares del 
Banco Central de la República Argentina canalizado en 
el Banco de la Provincia de Misiones. 

El BPM es presentado como mero “operador” 
pero después, en la década de los ’90, justamente, de-
berá reclamar una y otra vez a la Nación que sea ésta y 
no el banco misionero el que afronte los mayores costos 

La primera gestión 
de Puerta como 

mandatario estuvo 
destinada a obtener 

el pago de 300
millones de dólares 
para la empresa de 

su amigo
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exigidos por el consorcio macrista que, inclusive, llegó 
a paralizar la represa. 

Por eso la llegada de Macri a Misiones para “felici-
tar” al gobierno de su amigo por el acuerdo que saldaba 
la supuesta deuda que el Estado tenía con su empresa 
constructora de Uruguay-í, en 1993, es otra evidencia 
de este tráfico de amistades e influencias y de uso de los 
recursos estatales. Para negocios rentables, comparti-
dos acaso en un 50 y 50 por ciento.

Es que desde comienzos de la nueva década “in-
fame” empiezan las “confusiones” con informaciones 
contradictorias, seguramente dadas con la intención de 
ocultar la verdad de los hechos. 
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Pruebas al canto: el 29 de noviembre de 1994, el 
entonces gobernador Ramón Puerta afirma que el BPM 
se vendía “totalmente saneado” (tapa del 30 de noviem-
bre de ese año del diario El Territorio).

Pero apenas dos años después, el mismo Puerta 
afirma en otra edición de ese Diario (14 de septiembre 
de 1996) que en la deuda pública que había ascendido 



DUELE LA DEUDA

101

a 506.936.000 pesos –dice- cuando en realidad ya eran 
dólares tenía una alta incidencia “la deuda del Banco 
Provincia”. 

La presunta deuda del Banco que había sido en-
tregado “saneado al sector privado” tenía un resto nada 
menos de 311 millones de pesos –dólares-, que estaba 
integrada como deuda pública, es decir a saldar por el 
Estado misionero.

Gran parte de esa deuda eran créditos privados 
que –a la manera que lo haría Cavallo en la dictadura 
militar- fueron “blanqueados” como deudas del Estado 
misionero. 

La apreciada joya de la abuela misionera había 
sido vendida sin beneficio visible para hijos, nietos, bis-
nietos y tataranietos. Los que terminarán pagando –lo 
seguirán haciendo hasta el 2032- aquella deuda pública 
que la gestión Puerta continuó aumentando hasta días 
antes de entregar el gobierno en diciembre de 1999. 

Así las cosas, todo hace presumir que el pago a 
la Urugua-í de Macri engrosa, en realidad,  la deuda 
pública misionera por 311 millones de dólares. 
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Las privatizaciones “broche 
de oro” del achicamiento

Las privatizaciones en la Argentina fueron un pro-
ceso acelerado que supuso el desguase de las empresas 
y servicios prestados por el Estado y que se rigieron por 
una ley la Nº 23.696 aprobada en 1989, cuando el go-
bierno del presidente Carlos Menem anticipaba lo que 
luego sobrevendría en las provincias. 

Por Misiones formaba parte de la Cámara de 
Diputados de la Nación quien después fuera goberna-
dor por dos períodos, Ramón Puerta, que llegó a ser 
calificado como el “mejor alumno” de la dupla Men-
em-Domingo Cavallo y de hecho contó con la partici-
pación directa de ambos en las campañas electorales 
que lo llevaron por dos períodos a la Casa de Gobierno 
misionera.  

Su gestión supuso trasladar a manos privadas las 
bases organizacionales y de desarrollo de Misiones. Pa-
pel Misionero, el Banco de la Provincia de Misiones, 
el Instituto Provincial del Seguro y, entre otras estaban 

CAPÍTULO XIII
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proyectadas, Electricidad de Misiones sociedad anóni-
ma, la represa Urugua-í y hasta impulsaron el paso a 
manos privadas de la represa Yacyretá.   

Las empresas del Estado en la Argentina habían 
cumplido un papel significativo en el desarrollo del 
país, ya que fueron las que extendieron servicios a lo 



DUELE LA DEUDA

105

largo y a lo ancho de la nación, adonde no llegaban las 
compañías privadas porque no había rentabilidad. 

Así Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF)  se 
ocupó tanto de la exploración como de la explotación 
petrolera y de llevar estaciones de servicio a todo el 
país. Otro tanto puede decirse de Entel, la Empresa de 
Telefonía, por mencionar dos emblemáticas que, inclu-
sive, eran florecientes y daban ganancias como YPF.  

Otro tanto ocurrió en 
Misiones: Papel Misionero 
había sido una empresa em-
blemática, apoyada por las dos 
fuerzas partidarias en las que 
se polarizaba la opinión políti-
ca en la provincia - la Unión 
Cívica Radical y el Partido Jus-
ticialista-. 

PM era la firma que ofi-
ciaba de reguladora del mercado forestal provincial.  El 
Banco Provincia era la  banca de fomento ordenada por 
la Constitución de Misiones. 

El Instituto Provincial del Seguro, proyectado 
como una aseguradora con criterio provincialista.   
Nada impidió, sin embargo, sus transferencias a manos 
privadas, al tiempo que se buscaba cambiar hasta las 
características del país y la provincia como agro-indus-
triales en proceso de desarrollo. La venta de las empre-
sas públicas tuvo como contrapartida el ahogo de las 
empresas privadas que empezaron a cerrar sus puer-

PM era la firma 
que oficiaba de 
reguladora del 

mercado forestal 
provincial



tas, mientras el proyectado achicamiento se producía 
en aras de una globalización que contemplaba el fun-
cionamiento de factorías –principalmente del Sudeste 
asiático- en condiciones de abastecer con producción 
de baja calidad y bajos precios.  

El proceso de achicamiento del  país habrá de en-
contrarse ya en la caída del gobierno constitucional de 
Umberto Illia en 1966, pero el broche de oro con licua-
ción de los mejores activos se hallará en los ’90. 

Al punto que desembocaría en la peor crisis de 
la historia, la del 2001, con riesgo cierto de disolución 
nacional. 

DUELE LA DEUDA
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Los orgullos misioneros

La empresa creada por el Estado misionero para 
oficiar de testigo en el entonces incipiente mercado 
forestal provincial regulando los precios de la materia 
prima en favor de pequeños y medianos productores, 
fue vendida en la década del 90, no obstante el correcto 
desempeño de la firma y los compromisos asumidos en 
su favor por las fuerzas políticas misioneras.   

Lejos está ahora de preocuparse por la realidad 
provincial, de hecho, hace poco más de un año, Papel 
Misionero volvía a la consideración pública a raíz del 
rechazo de la Corte Suprema de la Nación a su planteo 
de inconstitucionalidad de la “mera compra”.  

Porque ya con sede central fijada en la Capital Fe-
deral, la empresa se negaba a pagar el tributo que para 
las extra provinciales se determina por la explotación 
de los recursos provinciales. Ello no obstante a que tan-
to en la crisis del 2001 como en la financiera e interna-
cional de los años 2008-2009, Papel Misionero no pare-

CAPÍTULO XIV
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ció sentir los embates adversos del complejo contexto 
y mantuvo sus ritmos de producción, confirmando su 
condición de empresa rentable que ya tenía cuando se 
privatizó. 

En la crisis internacional,  Papel Misionero llegó a 
tener más de 10 mil toneladas de stock, superando así el 
máximo histórico desde que se puso en marcha. 

Nació en el 75, con la 
anuencia de toda la dirigencia 
política provincial y el acom-
pañamiento de la opinión 
pública. A poco de andar, mo-
torizaba el crecimiento de la 
actividad forestal de muchos 
pequeños productores en su 
zona de influencia.  

Sin embargo, dos déca-
das después, a comienzos de 1998, la empresa que había 
sido un orgullo para los misioneros, comenzó un largo 
proceso de privatización que culminó con la adquisi-
ción por parte del consorcio nacional Bisa Zucamor 
S:A: del 93% del paquete accionario de la compañía. 

Tras la privatización, la planta fabril superó varias 
veces distintos récords de venta y producción. Con ella 
no se habían vendido los “fierros” sino 200 mil hec-
táreas de pino, la navegabilidad del río, la energía bara-
ta en términos relativos internacionales y la calidad del 
suelo misionero. 

Lo señalaba sin ruborizarse el ideólogo privatiza-

PM era la firma 
que oficiaba de 
reguladora del 

mercado forestal 
provincial
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dor, el ex gobernador Ramón Puerta. Con ganancias 
anuales estimadas en 60 millones de pesos, la otrora 
empresa estatal financia jubilaciones de Estados Uni-
dos, porque un fondo de inversión –una Afjp- es hoy 
su propietaria. 

Es que “siempre fue rentable”, hasta coincidieron 
en afirmar los ex gobernadores Ricardo Barrios Arre-
chea (UCR) y Julio César Humada (PJ), observando el 
primero que antes de su privatización, la ganancia fue 
de 10 millones de dólares. 

Más aún, quien fuera diputado provincial, Erico 
Alvarez señalaba que “si hoy siguiera en manos del Es-
tado podría aportar a los sueldos de docentes, policías”. 
Todos coinciden en que “nadie entiende por qué se 
privatizó”. 



110

DUELE LA DEUDA

4-02-1992

A más de 14 años de su privatización no se sabe 
el destino dado a 38 millones de dólares, según dic-
taminó la Comisión de la Deuda Pública de la Cámara 
de Representantes que investigó lo sucedido con esta 
empresa estatal. 

Que no sólo había regulado el mercado del raleo, 
en resguardo de pequeños y medianos productores, 
también había actuado como fuente generadora de em-
pleo. 

En el gobierno de Barrios Arrechea llegó a tener 
más de 800 empleados, que se consideraron excesivos y 
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se redujeron a 630 en la gestión de Huma-
da. Después para la privatización se exigió 
una nueva reducción y se llegó a 300, que es 
la cantidad que se sigue manteniendo hoy. 

Lo contabilizaba el diputado Alvarez, 
añadiendo que “si el Estado hubiera hecho 
las inversiones que se necesitaban seguiría-
mos teniendo una empresa testigo en lo 
forestal, generadora de puestos de trabajo y 
de recursos para el Estado”.   

Sólo para el ex gobernador Ramón 
Puerta la decisión tomada en su momento 
fue correcta. “Lo volvería a hacer” señaló 
para aseverar que “si no se hubiera vendido 
tendríamos una empresa como Celulosa 
Puerto Piray. 

Además, también pusimos en funcio-
namiento Alto Paraná, que significó una 
inversión de 500 millones de dólares”. No 
dice, en cambio, el negocio inmobiliario 
que los chilenos hicieron con las tierras misioneras.    
“Debiera dar cuenta qué pasó con esos recursos”, ase-
gura de su parte Humada para quien Puerta “privatizó 
hasta el alma: la Crym (Comisión Reguladora de la 
Yerba Mate), Papel Misionero, el Banco Provincia, el 
Instituto Provincial del Seguro”. 

Barrios Arrechea observa, en tanto, que “de los 46 
millones en los que se vendió, se comprometieron 20 
millones para educación y salud –así en forma genérica, 
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imposible de controlar- y otros 20 millones debían rein-
vertirse en la industria maderera, algo que nunca ocu-

rrió”.  
Es ésa al menos la pri-

mera conclusión a la que se 
arriba en tanto comienza a 
investigarse qué pasó con el 
Banco de la Provincia de Mi-
siones, una institución pre-
vista en la Constitución pro-
vincial que se privatizó, en el 
marco de una fuerte polémica 
en la Cámara de Representan-
tes donde no hubo unanimi-
dad –el Justicialismo aproba-
ba pero el Radicalismo se 
oponía- para otra de las priva-

tizaciones acometidas por el gobierno de Ramón Puerta, 
en el marco de la privatizadora gestión del presidente 
Carlos Menem.  

En rigor la privatización del Banco parece la 
“crónica de una muerte anunciada”. En abril de 1992 co-
mienza la “transformación” de la entidad bancaria y un 
programa de retiro voluntario de sus empleados. Por de-
creto se decide después la transformación del Banco en 
una sociedad anónima. 

Se decide la venta y se prevén destinos para esos 
recursos: 50% para fomento agrario; 25% para compra 
de medicamentos y 25% para asistencia social. Pero no 
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se percibió un solo peso porque se destinó a la reconver-
sión de la entidad.

Es cuando se analiza el movimiento de sus cuen-
tas donde aparece la bancarrota inducida: la provincia 
tomaba recursos del Banco y no los devolvía, con lo que 
iba desfinanciándolo.  Prestaba dinero a testaferros, em-
presas fantasmas o a amigos que tampoco lo devolvían.

Pero en su tramo final se otorgaron préstamos sin 
garantías a personas “cercanas al poder”, afirmaba un 
ex empleado integrante de la Asociación de ex Emplea-
dos del Banco Provincia, Jorge Dal Ri. “En los últimos 
tiempos fue una orgía, porque ya pedían préstamos 
la amante del diputado, la secretaria del funcionario”. 
Agrega para observar que ellos llegaron a contabilizar 
“20 suicidios” de personas que se quedaron sin empleo: 
“cobraron los retiro, pero se les terminó poco después 
la plata”, recuerda. Como consecuencia directa de este 
gran fraude que fue la privatización del BPM.
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* por Ricardo Mazlumián
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* Carta de Ricardo Mazlumián de 2009 a Canal 6 cuando el periodista Jorge Kurrle hizo 
una investigación sobre el proceso privatizador del BPM en la que el fallecido presi-
dente de la entidad bancaria da su valioso testimonio de lo entonces ocurrido.
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En 1992 comenzó el proceso: por ley se facultó a 
vender la participación accionaria del Estado y se es-
tableció un programa de retiro voluntario. Menos de 
un año después, por decreto se impuso la privatización 
del Banco de la Provincia de Misiones, porque si bien 
se previó la transferencia de sólo el 49% del capital del 
Banco, empezaba un proceso irreversible de transfe-
rencia a manos privadas. 

Ese mismo año, por Ley 
3.036 se autorizó la transfor-
mación en sociedad anónima 
y ya la venta total de las accio-
nes.  

Porque investigando la 
documentación disponible se 

puede determinar que el Gobierno debía al Banco Pro-
vincia 80 millones de pesos que nunca devolvió. Tam-
poco nunca pagó al Banco un peso por empleado por el 
uso del sistema para el pago de los haberes a los agentes 
estatales, canon del orden 1,800 millón de pesos que sí 
garantizó a la institución privada que se hizo cargo del 
BPM.

Es que una ley del 7 de agosto de 1995 modificó 
las condiciones de privatización, ratificó el convenio de 
asistencia financiera con la Nación y determinó el tipo 
de oferta que deberían presentar los postulantes.   

La ley anterior establecía que el adjudicatario pa-
gara un 40% al contado y 60% financiado. El máximo 
establecido era de 36 meses, pero por esa ley del 95 la 

Hasta hubo una 
ley a medida para 
privatizar el BPM
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financiación de la compra se prolongó a 60 meses. En el 
anexo de dicha ley “Convenio de asistencia financiera 
para la Privatización del banco de la Provincia de Mi-
siones” también se hablaba de préstamos para el finan-
ciamiento de programas de privatización, con recursos 
entregados al BPM por organismos internacionales.  

 “El banco era rentable, útil para los colonos y 
la gente, una herramienta como la preveía la Consti-
tución”, apunta la Asociación de Ex Empleados, para 
quien el gobernador Ramón Puerta es “falaz” en sus 
declaraciones. 

“Porque el Banco andaba bien hasta que llegó la 
ola privatizadora nacional. Ni bien asumió Carlos Me-
nem la Presidencia se vio que iba a privatizar”. De su 
lado Mirta Urbina ex jefa de personal del Banco Pro-
vincia señala que había 1.240 empleados “que eran 
necesarios. No estaba sobredimensionado”.

27-03-1996
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El pago de la deuda 

CAPÍTULO XV

Al enfrentar el abultado endeudamiento gene-
rado en la década del 90, la Provincia no sólo realizó 
gestiones ante la Nación para poder saldarla en forma 
gradual sino que también intervino en una reestructu-
ración profunda que llevó a cambiar a los acreedores 
privados por la misma Nación, y a reducir a su mínima 
expresión las acreencias en dólares. 

Ello, en el marco de un enfoque diametralmente 
opuesto de la administración de las finanzas públicas. 
Mientras antes se tomaban préstamos cada mes o cada 
dos meses de corto plazo y luego se reestructuraban, en 
la actual gestión financiera se planifica en forma anual, 
el año previo, con discusiones y negociaciones con la 
Nación y posterior discusión y aprobación de la Cáma-
ra de Representantes. 

El pago de la deuda pública previsto para el año 
2010 contempla una amortización de 394.364.300 pe-
sos más intereses por 106.249.000, lo que hace al total 
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presupuestado de 500.613.300 pesos. 

Planificación: antes se tomaban préstamos cada 
mes o cada dos meses de corto plazo y luego se re-
estructuraban. En la actual gestión la gestión financiera 
se planifica en forma anual el año previo, con discusio-
nes y negociaciones con la Nación y luego discusión y 
aprobación por parte de la Cámara de Representantes. 

Calificadoras: califica-
ba a Misiones una consultora 
privada, Standar & Poor’s. En 
la actualidad lo hace la Direc-
ción Nacional de Relaciones 
con las Provincias, con una ley 
de Responsabilidad Fiscal. 

El mayor porcentaje de 
deuda estaba concentrado en Bancos y títulos coloca-
dos a AFJP manejadas por Bancos, lo que significaba 
discusiones dispersas y mayores riesgos por estar ex-
puestos al análisis de pautas del sector privado. 

El mayor porcentaje de la deuda está con el go-
bierno nacional con lo que se realiza una discusión 
puntual y planificación para todo el año. Y si bien las 
negociaciones son duras el perfil de análisis del que se 
sienta enfrente es el de un administrador gubernamen-
tal y no el sector privado. 

Acreedores: en el 99 la deuda con los bancos y 
otros era del 62% por un total de 712,3 millones de 
pesos-dólares: con el gobierno nacional 17% con 200,8 

Calificaba a
Misiones una

consultora privada 
Standar & Poor’s
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millones; deuda flotante del 21& con 242,5 millones. 
Al 2009 la deuda en pesos con el gobierno nacional es 
del 82% con 3.037,5 millones; con bancos y otros 438,2 
millones es decir un 12% y la deuda flotante del 6% con 
239,4 millones de pesos. 

Moneda: El mayor porcentaje estaba en dólares 
estadounidenses, con el riesgo y consecuencias que sig-
nificó en una devaluación. 

Actualmente alrededor del 7% está en dólares y 
corresponde a préstamos con organismos internacio-
nales, principalmente el BID (Banco Interamericano 
de Desarrollo) y el BIRF (Banco de Reconstrucción y 
Fomento, Banco Mundial), como subsidiarios del go-
bierno nacional, a plazos de aproximadamente 15 años 
con 5 de gracia y a tasas menores.

 El resto de la deuda es en 
pesos y si bien una buena par-
te es con ajustre Cer, en los úl-
timos años podemos mostrar 
una tendencia a salir del ajuste 
y pasar a una tasa fija del 6% 
anual muy por debajo de los 
porcentajes inflacionarios. 

En el 99: el 72% estaba 
en dólares, es decir 833.2 mi-
llones de dólares y en pesos 322,4 millones, un 28%. En 
la actualidad el 93% está en pesos, 3.466,2 millones y en 
dólares el 7% 247 millones de dólares. 

La deuda en pesos sin ajuste Cer era en el 2004 del 

Actualmente sólo el 
7% corresponde a 

préstamos con orga-
nismos internaciona-
les, principalmente el 

BID y el BIRF 
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2,43% y en el 2009 fue del 24,88%. 
La tendencia: a pesar del importante impacto de 

la deuda por su volumen, mediante una administración 
anual monitoreada por la Nación ha posibilitado como 
en este año la obtención de recursos para restructurar 
parte de las amortizaciones, para que el incremento de 
recursos pueda ser destinado a la deuda con la socie-
dad en infraestructura, sectores del agro, la educación, 
salud.
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El periodismo
de la década

El periodismo es nada más y tanto que la expre-
sión de una sociedad, o debiera serlo. No escapa a las 
reglas generales que rigen para el conjunto. No es ex-
traterrestre. Antes bien suele terminar también con los 
pies embarrados en la misma realidad que envuelve a 
todos. 

La hiperinflación que fue el primer intento serio 
de disolución nacional y que alguna vez algún historia-
dor inquieto investigará hizo humo lo poco quedaba en 
las arcas oficiales después del latrocinio de la dictadura 
militar. 

Pero también cambió las reglas de juego que esta-
ban vigentes para el periodismo: la publicidad. Mien-
tras los diarios se sostenían con la publicidad privada, 
porque era escasa o nula la oficial, las pocas emisoras 
radiales que existían hacían otro tanto. 

Claro que desde una visión de este nuevo siglo 
puede decirse y con razón que los medios estaban des-

CAPÍTULO XVI
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tinados a mantener el status quo de una sociedad con 
muchos problemas de discriminación, concentración 
de la riqueza, diferenciación en clases sociales. Tal y 
cual puede identificarse en todo el mundo Occidental 
de aquella década. Los periodistas, en ese marco, hacían 
lo que podían. Porque la línea editorial en la que siem-
pre se han escudado las empresas son parte de las reglas 
de juego. A ellas se ajustan los periodistas y se juegan 
con opiniones contrarias cuando están en juego –valga 
la redundancia- las cuestiones centrales: los derechos 
humanos, las libertades individuales; la falta de justi-
cia; de democracia.

A lo mejor, en algún 
momento, sea posible una 
autocrítica –no caníbal- que 
ponga las cosas en su lugar. 
Porque como en toda película 
siempre están los buenos y los 
malos y son generalmente los 
primeros las que llevan las de 

perder. Debiera primar el propósito de hacer las cosas 
bien y evitar los simplismos. Entender la complejidad 
de la realidad y las dificultades de la supervivencia 
de los medios en sí y de los trabajadores de la prensa, 
además. 

Recién en el nuevo siglo, con una nueva ley de 
medios audiovisuales empieza un replanteo y podrá 
avanzarse en consecuencia hacia una mayor democra-
tización. Sin embargo, siempre estará presente la fuente 

Tal vez en algún
momento llegue el 

tiempo de
la autocrítica
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de financiamiento como elemento condicionante. Pero 
debiera estar a la vista: que el público sepa que este me-
dio tiene esta orientación y este otro medio, esta otra, 
de modo de poder elegir con cuál versión de los hechos 
quedarse. Nada peor que la pretendida “independen-
cia” que nunca es tal.

Hubo en Misiones a lo largo de su joven histo-
ria, una concentración de medios: unos pocos Diarios, 
contadas emisoras radiales y una fuerte penetración 
desde Paraguay y Brasil. Recién en los ’90 a partir de las 
emisoras comunitarias empiezan a querer quebrarse las 
hegemonías. Sería sin embargo, un largo y duro camino 
al que condicionaba entonces el neoliberalismo impe-
rante. La voluntad se mantuvo y ya en el siglo XXI se 
dobla la apuesta: es cada vez mayor la cantidad de me-
dios que se ofrecen a la opinión pública. Y son cada vez 
más las voces que se escuchan, en una época pluralista 
desconocida hasta ahora.
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Puerta hacia la deuda

La década del 90 quedará en la historia de Misio-
nes como una época de profunda corrupción, como 
queda evaluada a nivel nacional, con nombre y apelli-
do: Ramón Puerta, Carlos Menem. Porque ambos con-
dujeron procesos que violentaron las mayores conquis-
tas económicas y sociales de la Provincia y el país. Para 
hacerlo contaron con la complicidad de actores inter-
nos y externos, que se beneficiaron directamente con el 
remate de las empresas del Estado, con la exacción de 
los salarios estatales, con el endeudamiento de Misio-
nes hasta colocarla al borde del colapso.  

Si se hace un seguimiento de los registros conta-
bles puede advertirse que había una suerte de “timba” 
financiera, porque había dinero que salía del Estado y 
volvía a ingresar ese mismo día. En algunos casos con 
depósitos en Uruguay, que se retiraban luego pero se 
reingresaban sin los intereses que debían haber ob-
tenido. El Estado corrupto tapaba la maniobra, es la 

EPÍLOGO
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pregunta que queda flotando, porque  inclusive otorga 
asidero al descreimiento, dando pábulo a aquello de que 
el poder político se cubre a sí mismo. Parece posible 
en una Provincia chica, controlable. Y mediáticamente, 
sin posibilidad de debate. Porque hasta hubo dueños de 
medios que se sentaron al banquete.  

Ninguna de estas características distintivas de 
aquellos 10 años puede ser considerada transparente, 
honesta. Al contrario, a poco que esa puerta abierta 
hacia la deuda no se cierre se podrá corroborar, paso 
a paso, las estratagemas empleadas para alcanzar los 
fines propuestos, con un maquiavelismo impecable. 

Las empresas del Estado fueron presentadas como 
“ineficientes” siguiendo la conceptualización bajada 
desde el Consenso de Washington.  No se agotó allí la 
intencionalidad manifiesta. Ante una sociedad shocke-
ada por la hiperinflación, hasta se hizo alarde de en-
tregar esas firmas a amigos personales. Eran nada más 
-y tanto- que negocios para unos pocos. 

Tampoco hubo reparos para quitar impuestos a 
los empresarios y aplicarlos a los empleados del Estado 
que padecieron no sólo recortes salariales sino también 
pagos atrasados de sus mensualidades; “adelantos” que 
eran, en realidad, pagos a cuenta de lo que se les debía. 
No debe haber corrupción más profunda que la de li-
berar de gabelas los ingresos de los ricos y recortar los 
de los pobres. 

Todas estas maniobras inmorales se hacían en 
aras de una supuesta “no intervención del Estado en la 
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economía que, por ende, se manejaba de acuerdo con 
los dictados de los ‘mercados’”. A simple vista puede 
advertirse como ésta no era más que otra falacia.  

No hubo más intervención fuerte que la del Esta-
do en las políticas neoliberales de los ’90: el Estado creó 
una paridad cambiaria llamada convertibilidad que en-
cuadró toda la actividad según sus dictados arbitrarios, 
a pesar de ser una realidad sólo en los papeles; entregó 
empresas altamente rentables como YPF o Papel Mi-
sionero a la actividad privada; congeló salarios y jubi-
laciones condenando a la miseria a miles de personas; 
pulverizó el consumo y con ello terminó por alentar 
el cierre de las empresas argentina que ya venían co-
lapsando en el sangriento régimen militar precedente. 

Claro que la Nación y la Provincia colapsaron. 
Pero el nuevo siglo habría de plantear un punto de 
inflexión con la ascensión de proyectos políticos dia-
metralmente opuestos: intervención del Estado en la 
economía pero para el desarrollo de la sociedad, resca-
tando a los marginados; recuperación de la producción 
primaria y paulatino resurgimiento de la industria.  

La intervención del diputado José  Garzón Mace-
da presentando una nueva investigación del endeu-
damiento público de los ’90 al que no dudó en calificar 
de “ilícito de lesa economía” abre una nueva perspec-
tiva ya que en condición de legislador adelanta proyec-
tos para impedir la repetición del latrocinio. De hecho 
el reelecto presidente de la Legislatura Carlos Rovira 
anticipa límites para un endeudamiento provincial: que 
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se salde en el mismo período del gobernador que tome 
el crédito. Que los empréstitos tengan un único fin, la 
obra pública. 

Que se actualice el texto constitucional que no 
llegó a relacionar dinero con tiempo y no previó por 
lo mismo el dinero financiero, que sumando intereses 
por financiación aumenta los volúmenes a pagar a ci-
fras siderales como lo puso en evidencia la deuda de los 
’90 y lo padece en la actualidad las naciones industria-
lizadas. 

Estas intervenciones abren otras puertas, las de la 
racionalidad, la responsabilidad, el manejo adecuado y 
transparente de los fondos públicos. De hecho, en los 
últimos años Misiones ha enmarcado su actividad en 
la normativa legal, que posibilita el debate parlamenta-
rio y al mismo tiempo expone el tema en cuestión a la 
ciudadanía. 

Habría que ver la posibilidad de encontrar san-
ciones para las responsabilidades de fraudes tan graves 
como el de la deuda pública. Porque tanta impudicia 
no debiera quedar sin una fuerte condena. Obsérvese 
lo que advierte el investigador: la conducta desplegada 
en el manejo de la cosa pública no tiene parangón en 
la desplegada en la propia empresa. El gobernador-em-
presario malgasta y endeuda por décadas a la Provin-
cia, no lo hace con su empresa. 

En Misiones con el nuevo siglo comenzó a reha-
bilitarse la Provincia devastada: producción agraria y 
forestal, precios para las materias primas, manejo de 
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los recursos naturales, recuperación del empleo me-
diante la obra pública. Mejora en los servicios esencia-
les: salud, educación, justicia. 

No es gratuito que al inicio de la segunda década 
del XXI las urnas hablen con un contundencia del 75% 
a favor del proyecto provincial y supere el 60% la adhe-
sión al nacional. Con ellos vienen nuevas demandas 
por la profundización de un modelo inclusivo. Y, en su 
debido momento, también será este tiempo, motivo de 
la lente de la historia, vista desde el periodismo.
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Las opiniones
de la década del ‘90

ANEXO

•  “Este programa de privatizaciones tiene por objetivo 
dar al pueblo el transporte ferroviario que se merece”, afirmó 
el presidente Carlos Menem al entregar el primer ramal a ma-
nos privadas: el de cargas de Rosario a Bahía Banca al consor-
cio Ferroexpreso Pampeano liderado por la empresa Techint, 
por 30 años (15 de junio de 1991).

•  Noviembre de 1991 se anticipa lo que se vendrá: 
hace falta ampliar el Presupuesto para pagar aguinaldos. 
Los docentes afiliados a la Unión de Docentes Provinciales 
de Misiones paran en demanda de mejoras salariales (11 de 
noviembre de 1991).

•  En el mensaje a la Legislatura del 1º de Mayo de 1992 
el ex gobernador Ramón Puerta habla de las bondades de 
PM: “nivel de facturación de 40 millones de dólares, absorbe 
un 30% de la demanda nacional de papeles cartones y posee 
un bajo endeudamiento”. Pero dice más adelante que “hace 
falta desprenderse de inversiones improductivas –edificio de 
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administración de Posadas, Hotel Capioví, oficinas en Buenos 
Aires- para ampliar los fondos que ingresarán a la reconver-
sión de la empresa”. Nada dice que forma parte de la puesta a 
punto para venderla.

•  “Se tiene que instrumentar el cumplimiento de un 
paquete que no es nada pequeño, son 300 millones de dólares 
que juegan en la cuestión de la deuda externa”, afirmaba el ex 
gobernador Puerta cuando ya en marzo de 1992 gestionaba 
con Domingo Cavallo el compromiso del Banco Central para 
el acuerdo con el consorcio de su amigo Mauricio Macri, por 
entonces a cargo de Urugua-í (18 de marzo de 1992).

 
•  “En los tres últimos años Papel Misionero figuró entre 

las principales empresas exportadoras del país. No todas las 
empresas estatales son malas ni las privadas, buenas. Depen-
den de su manejo y eficiencia”, Julio Humada cuando era go-
bernador y en 1991 se inauguraba la nueva sede de la firma.

 •  “Llama poderosamente la atención que después de 
anunciar tantas veces que hubo superproducción y ventas 
totales en 1989 y 1990, ahora en un mes, Papel Misionero 
suspenda sus actividades por supuesta acumulación de stock”, 
advirtieron los dirigentes de la Federación de Obreros y Em-
pleados del Papel, Víctor Ruiz Díaz y Mario Rodríguez.

•  El embajador de Estados Unidos  Terence Todman 
calificó de “extraordinario” el gobierno de Puerta y que los 
logros alcanzados en cinco meses de gestión eran de tipo 
“fenomenal” (24 de mayo de 1992).



DUELE LA DEUDA

137

Las consecuencias inmediatas
presagian el estallido

•  Alejandro Díaz, asesor legal de la Cámara de Trans-
portistas Urbanos. Las empresas analizan despidos y sus-
pensión de la jornada laboral: todos los servicios de trans-
porte entraron en crisis. La merma en las recaudaciones 
que ronda el 30, 35% bruto, de lo que se recaudaba hasta 
junio de este año, que ya lentamente venía bajando la re-
caudación pero tuvo un escalón muy pronunciado en julio 
y agosto, a partir de todos las medidas de fuerza que se han 
dado en todos los organismos públicos y la menor activi-
dad de todas las ciudades” (4 de septiembre de 2001)

•  “Si hay algo que reclamo al ingeniero Puerta y a la 
década de los ‘90 es haber tenido que ser la responsable de 
haber entregado a hijos de otras familias muertos y envueltos 
en sábanas porque no teníamos ni siquiera para ataúdes (en 
el Hospital de Pediatría). Eso no se puede volver a repetir en 
la política. Me siento mal por eso. Porque fui designada (en la 
dirección de Pediatría). Venía militando en el Partido Justi-
cialista, en la Juventud Peronista desde los 15 años. Pero con 
Rovira aprendí que la justicia social es algo de todos los días, 
una forma de vida. Por eso no justifico, ni perdono porque 
me tocó a mí hacerlo”. Sandra Giménez, vicegobernadora 
(26 de septiembre 2011).
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•  Jorge Betaglio ex rector de la Unam: “la deuda 
con proveedores supera el millón de pesos. La deuda con 
Telecom está entre 50 y 60 mil pesos, el problema es que 
nosotros tenemos una deuda acumulada de servicios de 
todas las Facultades, del Rectorado, becas, que está ron-
dando el millón de pesos (29 de septiembre de 2001).

•  Ramón Mestre, ex ministro del Interior: descartaba 
ayuda financiera a las Provincias. “Los argentinos todos te-
nemos que comprender que hemos vivido gastando más de 
lo que tenemos. Cada uno tenemos que enfrentar estas situa-
ciones y encontrar las soluciones” (01 de octubre de 2001).

•  Carlos Rovira ex gobernador de la Provincia. Inte-
graba el grupo de gobernadores del PJ que decidieron de 
demandar al Gobierno nacional por retrasos de la copar-
ticipación: “acá no podemos seguir como estamos, por un 
lado hay ciento por ciento de cumplimiento de todas las 
deudas a tasas exorbitantes, y por otro lado le castigamos 
al pueblo y a las provincias, porque no mandan los fon-
dos...” (04 de octubre de 2001).

•  Roberto Legnoverde, distribuidor de La Serenísi-
ma, Friar y La Salteña: hasta en la leche la gente dejó de 
buscar marcas. “El consumo no ha bajado, pero si ha 
bajado la calidad. La calidad de la mercadería ha baja-
do muchísimo. Hoy por hoy, tenés metidas marcas con 
muchos volúmenes, terceras o cuartas marcas de las mis-
mas empresas” (04 de octubre de 2001).
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•  Esteban Lozina, ex subsecretario de Trabajo: crece 
la destrucción de puestos de trabajo en el sector privado y 
que hay 5 presentaciones diarias de gremios por despidos 
y crisis laboral.

•  “Nosotros estamos teniendo peticiones diarias de 
4 a 5, aquí en Posadas, así que sumando con las otras de-
legaciones tendríamos que ver. Es de los que tienen em-
pleo regular, a eso hay que sumar los que tienen empleo 
en negro, que son los primeros que generalmente quedan 
afuera...”. (19 de octubre de 2001).

•  Raúl Alonso, ex presidente de la Cesane: “hoy en 
día en la ciudad de Posadas, hay muchas estaciones de ser-
vicio que están en venta, estamos atravesando un momento 
de crisis muy profundo.” (6 de noviembre de 2001).

•  Luis Rey, ex ministro del Agro: “hay que acor-
darse de las cosas que se me inculparon a mí. Yo no tengo 
que ver con las situaciones de diez años atrás... Nosotros 
debemos seis y la Nación nos debe dieciocho del FET” 
(06 de noviembre de 2001).

•  Raúl Solmoirago, ex diputado, impulsor de la ley 
de creación del Inym: “yo creo que es la herramienta que 
puede volver a componer la economía yerbatera, funda-
mentalmente se va a terminar con una evasión de cerca 
del 40% con el estampillado” (29 de noviembre de  2001).












